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Dos  Palabras. 


iP.L  libro  segundo  de  la  serie  El  Lector  Co- 
lombino ,  que  hemos  leído  con  mucho  in¬ 
terés  y  no  menos  agrado,  reúne  á  nuestro 
juicio  todos  los  requisitos  que  prescribe  el 
arte  de  enseñar:  tarea  ardua  y  difícil  espe¬ 
cialmente  en  este  número  de  las  series. 

Los  libros  de  este  género,  han  de  propor¬ 
cionar  á  los  niños  el  progreso  en  el  perfec¬ 
cionamiento  de  la  lectura;  han  de  familiarizarle 
casi  sin  trabajo  con  el  lenguaje  y  la  manera 
de  pronunciarlo  y  escribirlo,  y  han  de  im¬ 
partirle  los  conocimientos  necesarios  para  que 
puedan  comprender  lo  que  leen. 

Respecto  de  lo  primero,  hemos  encontrado 
muchas  lecturas  en  forma  de  historietas  ó 
cuentos,  que  constituyen  una  colección  tan 
rica  en  variedad  como  amena  y  distraída,  todo 
presentado  en  un  lenguaje  sencillo  y  á  la 
vez  selecto . 

Con  la  constancia  propia  del  verdadero 
pedagogo,  en  el  curso  de  casi  todas  las  lectu¬ 
ras,  el  autor  emplea  palabras  usuales,  como  tuvo 
y  tubo,  cello  y  sello,  asta  y  hasta ,  hacia  y  hacia,  y 
otras  muchas.  Después  de  la  lectura  vienen 
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los  ejercicios  que  llama  ortográficos,  los  cuales,  al  servir  de 
recprdatorio  á  lo  leido,  pone  esas  palabras  equívocas  delante 
del  niño,  de  modo  que  éste  nota  la  diferencia  de  su  escritura  y 
de  su  significado . 

Al  fin  de  cada  lectura  se  halla  un  corto  cuestionario,  que 
asegura  por  completo  la  atención  de  la  clase . 

En  algunas  páginas,  con  gran  trabajo  de  parte  del  autor; 
pero  en  beneficio  de  los  niños,  en  diferente  tipo  de  letra,  se 
hallan  marcados  los  acentos  prosódicos  y  ortográficos,  así  como 
los  diptongos,  y  con  esto  el  niño  aprende  á  acentuar  correcta¬ 
mente  su  propia  lengua . 

En  verso  fácil  y  de  manera  que  nunca  se  olvida,  se  en¬ 
cuentran  en  la  obrita  algunos  ejercicios  aritméticos  verdadera¬ 
mente  ingeniosos. 

Los  ejercicios  de  lectura  en  verso  son,  todos  ellos,  tan  apro¬ 
piados  en  los  asuntos,  como  delicados  y  sencillos  en  la  forma. 

Para  terminar,  se  encuentra  un  diccionario  que  enseña  el 
significado  de  las  palabras  no  comunes  entre  los  niños,  y  les 
hace  comprender  el  de  otras  que  suelen  usar  con  poca  propiedad. 

En  nuestro  humilde  juicio,  ellibrito,  con  el  valor  intrínsico 
de  su  contenido  desde  el  punto  de  vista  pedagógico,  los  nume¬ 
rosos  y  artísticos  grabados  que  lo  ilustran  y  su  elegancia,  nos 
hace  creer  que  es  el  más  apropiado  que  de  su  clase  haya  visto 
la  luz  en  lengua  castellana;  y  celebraremos  que  el  autor  obtenga 
el  merecido  éxito  por  su  excelente  á  la  vez  que  benéfico  trabajo. 

J.  A.  CASTRO. 


Saint  Louis,  Mo.  ,  Abril  do  1897. 
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i. 

EL  RELOJ. 


..  En  casa  tenemos  un  reloj  de 
i  pocos  que  ahora  se  ven. 

) .  ¿Ha  visto  usted  algún  reloj  como 
el  nuestro? 

3.  Dicen  que 
lo  hicieron  hace 
muchos  años. 

4.  Papá  y  ma¬ 
má  recuerdan, 
que  cuando  ellos 
eran  niños,  el  re¬ 
loj  era  tan  viejo 
al  parecer,  como 
lo  es  ahora. 

5.  Ahuelito 
dice  que  su  papá 
le  contaha,  cuan¬ 
do  y  donde  lo  ha¬ 
blan  comprado. 

6.  El  reloj 
tiene  muchos 
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años,  tantos  como  abuelito,  más  todos  los 
que  tenía  desde  que  lo  hicieron  hasta  que 
ahuelito  nació. 

7 •  ¿No  cree  usted  que  es  muy  viejo? 

8.  El  reloj  nunca  se  cansa:  noche  y  día 
siempre  está  diciendo — tic-tac  ;  tic-tac  ;  tic¬ 
tac  ;  tic-tac. 

9.  Otros  relojes  hacen  tic-toc ;  tic-toc ; 
tic-toc. 

10.  En  el  reloj  de  casa,  cuando  le  dan 
cuerda  con  una  llave,  suben  las  pesas  y  anda 
hasta  que  vuelven  á  bajar  y  llegan  al  fondo 
de  la  caja. 

11.  Durante  la  noche,  cuando  reina  el  si¬ 
lencio,  cuando  todos  dormimos,  el  reloj  está 
despierto  y  siempre  sigue  con  su  canto,  tic¬ 
tac;  tic-tac;  tic-tac. 

12.  El  reloj  que  tenemos  en  la  escuela  es 
de  los  que  hacen  ahora,  y  apenas  se  oye, 
cuando  la  profesora  ordena  el  silencio. 

13.  Cuando  llegamos  á  la  escuela,  sus 
saetas  ó  manillas  se  encuentran  así : 

14.  ¿Puede  usted  decirme  qué 

hora  marca? 

15.  Después  de  un  rato,  las 
manillas  ó  saetas  han  andado,  y 
llegan  á  un  punto  donde  parece 


EL  RELOJ. 
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qué  dicen  á  los  niños  que  ya 
llegó  la  ñora  del  recreo  y  se  ve  asi: 

16.  Cuando  salimos  al  recreo, 
sigue  marchando,  hasta  que  las 
manillas  llegan  á  ponerse  como 
están  aqui:  y  volvemos  otra  vez 

al  estudio.  ffC  ? 

IT.  ¿  Puede  H  H)  usted  decirme,  qué 

hora  marca  el  rel°*Í  y  ñ11®  es  lo  que 

van  á  hacer  - x  los  niños  y  las  niñas, 

cuando  las  dos  saetas  se  hallan  juntas  en 
esa  posición  que  las  vemos  ahora? 

18.  Pasado  algún  rato;  des¬ 
pués  que  los  niños  y  las  niñas 
han  comido,  vuelven  á  la 
escuela. 

19.  El  reloj,  que  antes  marcaba  las 
doce,  á  nuestra  vuelta,  invariablemente  se 
halla  de  esta  manera: 

20.  Sigue  después  su  camino 
y  su  canto  ;  y  más  tarde,  pasado 
un  ratito  de  atento  estudio,  con 
placer  se  observa  que  llega  á  po¬ 
nerse  como  ahora  está ; 
y  parece  decir:  ¡“Id  á 
rato!” 

21. 


jugar  un 


Cuando  por  úl- 
por  ias  tardes,  se  mira 
¡  Qué  placer !  se  le  ve  siempre  en  esta  dis¬ 


tima  vez, 
al  reloj; 
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posición. 

22.  En¬ 
niños  por 
su  deber, 
profesora 
alegremente. 

23.  El  reloj, 
todas  las  ñoras 
á  leerlas. 


tonces,  contentos  los 
haber  cumplido  con 
saludan  á  la  señora 
y  se  van  hablando 


pues,  sabemos  que  marca 
y  los  niños  deben  aprender 


El  reloj  tiene  una  cara  que  se  llama  esfera. 

Tiene  unas  manos  ó  manillas  que  se  llaman 
saetas. 

Tiene  números  romanos  que  indican  las 
horas. 

Se  parece  á  los  niños,  porque  tiene  cara  y 
manos. 

Se  diferencia  de  los  niños,  porque  nunca  se 
ensucia  la  cara  ni  las  manos. 


II. 

* 

EJERCICIOS  ARITMETICOS.* 


2 

y  2 

son 

4; 

4 

y  2 

son 

6; 

6 

y  2 

son 

8; 

y  8, 

16. 

*Los  niños  deberán  sustituir  con  los  correspondientes  nombres 
escritos,  los  números  que  se  leen  en  el  ejercicio. 


EL  LORO. 
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III. 

EL  LORO. 


1.  Elvira, 

Teresa  y  An¬ 
drés,  atravesa¬ 
ban  un  campo 
que  separaba 
su  casa  de  la 
población,  y  dis- 
traidos  caminaban 
por  el  sendero 
hablando  de  los  libros 
que  sus  papas  les  hablan 
comprado. 

2.  El  c  u  r  s 
comenzaba,  y 
s  u  conversa¬ 
ción  era 
sobre  el 
libro  se- 
llevaban, 


gundo  que  todos  los  tres 
cuando  oyeron  un  grito 
que  les  asustó;  pues  todavía  eran  muy  niños. 

3.  “  ¡Aqui !  ¡  Á  mi  !  ”  gritaba  una  voz  ex¬ 
traña  que  salla  de  entre  las  hierbas. 

4.  Los  niños  quisieron  correr  ;  pero  Teresa 
dijo  que  la  voz  pedía  socorro  y  que  debían 
dárselo. 
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5.  Se  aproximaron  con  mucha  precau¬ 
ción,  y  vieron  un  pájaro  del  tamaño  de  una 
paloma,  con  las  plumas  del  cuerpo  verdes 
como  la  esmeralda,  la  cabeza  casi  amarilla  y 
algunas  plumas  rojas,  moradas  y  negras  en 
las  alas  y  la  cola. 


6.  Tenia  la 
cabeza  grande 
y  despropor¬ 
cionada  para  el 
tamaño  del 
cuerpo,  y  el 
pico  también 
muy  grande 
y  encorvado. 


7.  Las  patas 
que  eran  cor¬ 
tas,  cada  una 
terminaba  por 
cuatro  dedos ; 
dos  dirigidos 
para  adelante, 
y  dos  hacia 
atrás.  Al  fin  de  cada  dedo  tenia  una  ro¬ 
busta  y  corva  uña.  Las  patas  casi  no  le 
servían  para  caminar ;  pero  podia  trepar 
perfectamente  por  las  ramas  de  los  árboles. 


EL  LORO. 
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8.  Corría  un  viento  óJbrigo  y  caluroso,  y 
sin  embargo,  el  animalito  temblaba ;  por  eso, 
lo  primero  que  pensaron  los  niños,  fué  ciarle 
abrigo. 

9.  El  loro  en  cuanto  les  vió,  muy  alegre 

comenzó  á  gritar :  “  ¡  Currito  !  ¡  Cotorrita  ! 

¡Malo!” 

10.  Elvira  se  aproximó,  y  en  seguida  el 
animal  se  le  posó  en  el  dedo  ;  pero  la  niña  se 


asustó  porque  se  vió  toda  la  mano  manchada 
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de  sangre ;  el  animalito  hacia  poco  rato  que 
había  sido  herido. 

1 1 .  Las  heridas  hacian  sufrir  al  pohre  loro; 
y  los  tres  hermanos,  porque  no  se  muriera, 
lo  llevaron  ásu  casa,  donde  lo  cuidaron  tanto 
que  todavía  vive,  y  se  enloquece  de  alegría 
en  cuanto  Elvira,  Teresa  ó  Andrés  se  acercan 
á  acariciarlo. 

12.  Parece  probable  que  algún  gato  había 
maltratado  al  gracioso  animalito;  pues  nadie 
pudiera  creer,  que  acto  tan  repugnante  é 
inhumano,  fuese  llevado  á  cabo  por  ninguna 
persona. 


¿  Qué  decía  el  loro  ? 

¿  Qué  color  tiene  la  esmeralda  ? 

¿  Cómo  tiene  los  dedos  el  loro  ? 

¿  Cuántos  dedos  tiene  en  cada  pata  P 
¿  Para  qué  le  sirven  los  dedos  ? 


IV. 


EJERCICIOS  DE  ACENTUACKDN. 
hacia 

'tUA'Z'Oj,  <cj'04/l'  JuzCCOs 


hacía 


EL  LORO. 
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abrigo 


ic. 


abrigo 


EJERCICIOS  ARITMETICOS. 

2  y  2  son  4 ; 

4  y  3  son  7. 

7  y  3  son  10 ; 

10  y  3  son  13. 

VI. 

EN  EL  JARDÍN. 


1. — Vamos  Teresa  al  jardin  donde  podre¬ 
mos  pasear  en  buen  rato. 

2. — Si,  tienes  razón,— contestó  Pura.— Va¬ 
mos  á  ver  lo  que  bay  de  bonito  en  el  jardín. 

3  .—Hay  mucbo  de  bonito  y  también  mucho 
bueno ;— replicó  cariñosamente  Teresa  á  su 
querida  amiga,  y  continuó, —  Además  de 
respirar  el  aire  delicioso  y  fresco  de  la  ma¬ 
ñana,  y  gozar  del  suave  perfume  y  déla  vista 
de  muchas  flores,  hallaremos  algo  útil,  como 
fresas,  algunas  verduras,  frutos  y  otras  cosas. 
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4. — A  cuánto  estamos  hoy,  Teresa  ? 

r 

5. — A  quince  de  Junio. 

6. — ¡  Bueno !  ¡  Bueno  ¡  Mañana  es  el  cumple¬ 
años  de  mi  mamá ;  y  si  tú  me  permites  que 
llaga  un  ramillete  de  flores,  se  lo  podremos 
enviar  y  verdaderamente  será  feliz. 

7. — Si;  excelente  idea.  Vamos  corriendo  á 
Buscar  las  flores  más  hermosas  y  aromáticas; 


PURA  Y  TERESA  COGIENDO  FLORES. 


pero  mira  este  bello  capullo  que  parece  estar 
ya  reventando  para  transformarse  en  rosa. 
8,— [  Ciertamente!  Las  hojas  ó  pétalos 


EN  EL  JARDÍN. 
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oprimidos,  parece  que  se  rebelan  por  salir. 

9.— Y  entonces  nos  revelarán  á  nosotras  su 
secreto  perfume  y  sus  delicados  tintes. 


10.  Un  rayo  de  sol  que  penetrada  por 
entre  el  ramaje,  llegó  á  herir  directamente 
al  capullo,  el  que  al  poco  rato  se  habla  con¬ 
vertido  en  una  fresca  rosa. 

1 1 .  Las  niñas  comenzaron  á  cortar  flores 
para  su  ramillete ;  y  Pura,  al  oir  el  zumbido 
de  un  moscón  que  creyó  tener  cerca  de  su 
oido,  se  asustó. 

12.  Quiso  buscar 
el  moscón,  pero  le 
pareció  que  sonaba 
dentro  del  cáliz  de 
una  flor,  lo  que  en 
realidad  era  así. 

13.  El  moscón 
estaba  aprisionado 
por  la  liga  ó  sus¬ 
tancia  gomosa  que 
tienen  algunas 
plantas,  que  des¬ 
pués  de  matar  los 
insectos,  absorben 
ó  chupan  su  sangre, 
además  de  todo 

MOSCON  CON  PATA  Y  OJO.  a1Uell°  ^ 

( Muy  aumentado.)  aÜUlCntarlaS. 
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14.  Los  vellos  que  por  dentro  revisten  las 
hojas  de  esas  flores,  ya  se  habían  abierto,  y  el 
desgraciado  animal  estaba  en  una  prisión  de 
la  que  nunca  saldría  vivo. 

1 5 .  Esas  plantas  que  absorven  la  sustancia 
del  cuerpo  de  algunos  insectos,  se  conocen  con 
el  nombre  de  insectívoras ;  y  muchas  de  sus 
variedades,  algunas  muy  notables,  se  crían  en 
todo  el  Continente  Americano,  desde  México 
hasta  Chile.  En  otros  libros  de  esta  serie, 
nos  ocuparemos  más  extensamente  de  ellas. 

¿  Dónde  estaban  las  flores? 

¿  Qué  recogía  Pura  en  el  jardín  ? 

¿  Para  qué  quería  Pura  el  ramillete  ? 

¿  Dónde  estaba  metido  el  moscón  ? 


VII. 

EJERCICIOS  ORTOGRAFICOS, 
rebelan 


revelan 


(  bello 

¿  'muy* 

vello 


LA  LUNA. 
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VIII. 

EJERCICIOS  ARITMETICOS. 

Juanito  y  su  hermano  Carlos, 

Son  dos,  y  Julio,  son  tres; 

Esos  tres,  juntos  con  Pablo 

Y  con  su  liermano  José, 

Que  son  otros  dos,  componen 
Cinco  en  total,  claro  es. 

Hoy  al  salir  de  la  escuela 
Se  juntaron  con  Miguel, 

Pedro,  Genaro,  Indalecio 

Y  Luis,  que,  como  se  ve, 

Son  también  cinco,  y  unidos 
Con  los  otros,  suman  diez. 

IX. 

LA  LUNA. 

1.  — I  Qué  estraña  se  ve  la  luna  esta  noche! 

2. —  No,  lo  mismo  que  siempre.  ¿Qué  le 
encuentras  de  extraño,  Emilio? 

3.  — Mucho,  Felicidad.  ¿No  la  ves  como  si 
alguno  se  le  hubiera  comido  un  pedazo?  El 
otro  dia  estaba  redonda  como  una  bola. 

4. — Si,  está  bien— contestó  la  niña  y  prosi¬ 
guió  Si,  asi  es  ;  la  luna  brilla  porque  refleja 
los  rayos  de  luz  que  le  envía  el  sol.  Si  el 
sol  la  alumbra  toda,  se  ve  redonda ;  si  ilu¬ 
mina  una  parte  sola,  la  luna  aparece  como 
ahora. 
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5.— Explícame,  porque  yo  no  comprendo— 
dijo  Emilio. 

6— Mira,  si  pones  un  pedazo  de  hojalata 
redondo  al  sol,  y  los  rayos  le  dan  por  todo, 


EMILIO  Y  FELICIDAD  MIRANDO  Á  LA  LUNA. 


todo  él  brilla;  y  si  ocultas  una  parte,  solo 
la  otra  brilla,  y  la  oculta,  hallándose  allí, 
no  se  puede  ver. 

7.— Sí  comprendo,  pero  dime:  ¿Qué  puede 
ocultar  á  la  luna,  allí  arriba,  donde  nada 
puede  ponerse  frente  á  ella?— preguntó  Emi¬ 
lio  triunfante. 


LA  LUNA. 
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8. — Acuérdate  por  donde  se  puso  el  sol 
hace  un  rato  ;  pues  bien,  ahora  la  tierra  está 
entre  los  dos,  el  sol  y  la  luna,  y  por  lo  mismo 
hace  sombra  á  la  segunda. 

9.  — De  modo  que  cuando  la  tierra  no  está 
éntre  el  sol  y  la  luna,  ésta  brilla  por  com¬ 
pleto. 

10. — Si ;  y  cuando  la  luna  aparece  brillante 
y  redonda,  decimos  que  es  luna  llena;  y 
si  al  anochecer  sólo  vemos  un  pedazo,  como 
ahora,  decimos  que  es  nueva . 

¿Por  qué  brilla  la  luna? 

¿Por  qué  la  luna  brilla  sólo  de  un  lado? 

¿Cuándo  decimos  que  es  luna  nueva? 

¿Por  qué  se  llama  luna  llena? 


X. 


BUSQUESE  UNA  PALABRA 


contraria  á - 


contraria  á - 


contraria  á 


contraria  á - 
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XI. 

EJERCICIOS  ARITMETICOS. 

Petra  y  Laura  son  dos  niñas ; 

Las  dos  y  Anita  son  tres ; 

Mas  con  Fita,  Luz  y  Aurora 
Forman  un  grupo  de  seis; 

Estas  tienen  seis  amigas 
Que  se  llaman:  Paz,  Inés, 

Margarita,  Lola,  Ignacia 
Y  Asunción ;  vienen  á  ser 
En  suma,  doce  amiguitas, 

Puesto  que  son  seis  y  seis, 

XII. 

EL  AVESTRUZ. 

1.  Entre  todas  las  aves  conocidas  la 
mayor  es  el  avestruz. 

2.  Su  altura,  cuando  tiene  el  cuello 
en  la  posición  natural,  es  mayor  que 

la  de  un  bornbre. 

3.  Sus  alas  son 
tan  cortas,  que  no 
puede  servirse  de 
ellas  para  volar; 
pero  para  correr  las 
abre,  y  es  tanta  su 
velocidad, que  el  ca¬ 
ballo  más  veloz  no 
puede  alcanzarlo. 


EL  AVESTRUZ. 


EL  AVESTRUZ. 
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4.  El  avestruz  tiene  las  piernas  muy 
bastas ,  largas  y  cubiertas  de  escamas;  y  en  las 
patas  únicamente  tiene  dos  dedos.  De  estos, 
uno  está  armado  de  una  gran  uña  muy 
fuerte  y  afilada.  Estas  uñas  y  el  pico,  son 
las  armas  con  que  se  defiende  de  sus  ene¬ 
migos. 

5.  En  Australia,  existia  un  ave  fenomenal 
llamada  dinornis  gigantesca;  pero  ya  de¬ 
sapareció  de  la  tierra.  Si  sabemos  de  ella, 
es  porque  se  ban  encontrado  muchos  esque¬ 
letos  que  armados,  hacen  vej*  lo  que  el  ani¬ 
mal  era. 

6.  Los  avestruces  son  indígenas  de  Africa, 
y  viven  siempre  en  los  climas  calurosos 
donde  hay  vastos  llanos  cubiertos  de  arena; 
como  ocurre  á  orillas  de  los  desiertos.  En  la 
República  Argentina,  existen  unos  aves¬ 
truces  más  pequeños  que  los  africanos. 

7.  Para  tener  su  nido,  el  avestruz  hace 
una  pequeña  concavidad  en  la  arena  y  allí 
deposita  los  huevos.  Muchas  veces  deja  que 
el  sol  los  empolle  ;  aunque  hay  algunas  hem¬ 
bras  que  lo  hacen  por  instinto,  ó  porque  el 
macho  las  obliga. 

8.  La  caza  del  avestruz  se  hace  por  las 
hermosas  plumas  que  tiene  en  las  alas.  Los 
cazadores  procuran  lazarlo,  le  arrancan  las 
plumas  y  lo  dejan  libre. 
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9.  Actualmente,  en  Africa,  América  y 
otros  paises,  se  encuentran  muchas  fincas  ó 
ranchos,  donde  crían  el  avestruz  por  el  bene¬ 
ficio  que  rinde ;  pues  cada  ocbo  meses  le 


arrancan  las  plumas  más  hermosas,  y  ob¬ 
tienen  un  producto  que,  por  lo  general,  es 
de  setenta  á  cien  pesos  por  las  plumas  servi¬ 
bles  de  cada  pájaro. 


DINORNIS  GIGANTESCA. 


10.  El  huevo  del  aves¬ 
truz  suele  ser  del  tamaño 
de  una  berengena  ordi¬ 
naria. 

11.  Si  se  toma  un  po- 
lluelo  poco  después  de 
nacer,  con  frecuencia  se 
consigue  domesticarlo, 

hasta  el  extre¬ 
mo  de  haberse 
visto  que 
niños,  y  aun 
hombres,  se 
han  servido  de 
ellos  como  de 
los  caballos. 

12.  Cuando 
el  avestruz  se 
molesta,  pues 
es  un  animal 
muy  irritable, 
ataca  con  tal 


EL  AVESTRUZ. 
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furor  que  los  hombres  se  ven  obligados  á 
matarlos  para  salvar  su  vida. 

13.  La  alimentación  del  avestruz  domes¬ 
ticado  consiste,  principalmente,  en  maiz, 
col  y  otras '  legumbres ;  pero  como  comen 
tanto,  su  manutención  es  siempre  muy 
costosa. 

14.  Un  animal  joven  se  vende,  según  su 
raza,  entre  quinientos  y  mil  pesos. 

15.  Muchos  han  llegado  á  tener  bienes  de 
fortuna  con  la  cria  del  avestruz,  la  cual, 
no  obstante  ser  cara,  siempre  viene  costando 
mucho  menos  que  el  rendimiento. 

¿  Con  qué  se  defiende  el  avestruz  ? 

¿  Cómo  hace  el  avestruz  la  cria  ? 

¿  Hay  avestruces  en  la  república  de  Méxi¬ 
co,  la  Argentina,  y  otras  de  América? 

¿  Cómo  se  llamaba  el  pájaro  monstruoso 
de  Australia? 


XIII. 

EJERCICIOS  ORTOGRÁFICOS, 
bastas 

^e^ruU'  del  ¿on 

vastas 


aadicU- 


nu¿a¿. 


?Mei 
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bienes 

AíW'í'i&e  tí&ice  ¿cen^el. 


vienes 


cÓtW 


'C'me  ¿c  at&n£¿  ru^  o- 


XIV. 

EJERCICIOS  ARITMÉTICOS. 

Se  quedaron  en  la  clase 
Tres  niños  desaplicados, 

En  castigo  de  que  el  lunes 
En  vez  de  estudiar,  jugaron. 

Y  como  ese  mismo  dia 

Tres  niñas  también  han  dado 
La  lección  muy  mal  sabida, 
En  clase  también  quedaron. 
Es  decir,  que  en  el  salón 
Hubo  seis  chicos,  llorando. 
Pero  llegaron  á  siete, 

Con  otro  que  fué  á  esperarlos. 

Y  como  á  pocos  momentos 
Otros  siete  se  acercaron 
Con  el  objeto  de  ver 

A  los  niños  castigados, 

Yo  conté  á  aquellos  y  á  estos, 

Y  catorce  resultaron. 


CARIDAD. 
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XV. 

CARIDAD. 


VICENTE  LLAMANDO  A  LA  PUERTA. 


1.  Pum . pum . pnm. 

2.  Este  llamamiento  varias  veces  repetido 
en  la  puerta  de  la  casa,  hizo  que  la  señora, 
en  ausencia  de  la  sirviente,  dijera  á  su  niña 
de  diez  años,  que  se  enterara  de  quién  lla¬ 
maba  y  qué  querían. 

3.  Caridad,  que  asi  se  llamaba  la  niña, 
corrió  hacia  la  puerta  con  la  ligereza  de  una 
gacela  y  después  de  abrir,  preguntó  con  la 
mayor  dulzura. 
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4.  — ¿Necesitas  alguna  cosa? 

5.  El  interrogado,  que  habla  llamado  á  la 
puerta,  era  un  niño  de  unos  doce  años,  muy 
airoso  y  distinguido,  delgado,  de  grandes  y 
expresivos  ojos  negros,  y  delicado  y  humilde 
en  sus  maneras. 

6.  El  traje  que  vestia  era  de  paño  fino; 
pero  ya  estaña  sucio  y  harapiento.  Traia 
muy  abotonado  el  cuello  de  la  chaqueta, 
quizás  para  ocultar  que  no  llevaba  camisa. 

7.  Sobre  los  viejos  y  fangosos  zapatos, 
se  veian  algunas  manchas  de  sangre  ;  pero 
en  su  todo,  el  tipo  era  muy  interesante  por 
su  apariencia,  y  su  extremada  palidez. 

8.  El  muchacho  no  contestó  á  las  palabras 
de  la  niña ;  pero  un  gesto  expresivo  fuá  lo 
suficiente  para  que  Caridad  comprendiera;  y 
haciéndole  seña  de  que  esperase,  corrió  para 
el  interior  de  la  casa  con  la  gracia  y  ligereza 
que  habla  venido* á  la  puerta. 

9.  Fué  para  su  cuarto,  tomó  su  alcancía,  y 
de  ella  sacó  todo  el  dinero  que  guardaba :  dos 
pesos  y  treinta  y  cinco  centavos;  y  lista 
como  el  pensamiento,  se  fué  á  donde  estaba 
su  mamá,  para  decirle  que  la  acompañase  á 
la  puerta. 

10.  La  señora  iba  oyendo  atentamente  lo 
que  decia  Caridad  que  hablaba  de  esta  suerte : 


CARIDAD. 


29 


11.— Mira  mamá;  te  suplico  que  llagas 
entrar  á  ese  pobre  muchacho,  le  damos  de 
comer  y  cuando  venga  Maria  la  envias  con 
él  á  una  tienda,  para  que  con  este  dinero  que 
es  todo  lo  que  tengo,  le  compre  zapatos,  y  si 
llega  para  algo  más,  también. 


CARIDAD,  SU  MAMA'  Y  VICENTE. 


12.  La  mamá  habia  escuchado  sin  contes¬ 
tar,  y  cuando  llegaron  á  la  puerta,  maqui¬ 
nalmente  tomó  el  dinero  que  le  daba  su  hija. 

13.  Al  verlas  venir,  el  muchacho  bajó  la 
cabeza ;  y  cuando  la  señora  le  hizo  seña  de 


30 


LIBRO  SEGUNDO. 


que  entrase,  apenas  tenía  fuerza  para  pasar  el 
dintel,  y  tuvieron  que  ayudarle  dándole  la 
mano. 

14.  El  mucliaclio  estaba  muy  enfermo, 
pero  le  curaron  y  le  trataron  como  á  una 
persona  de  casa.  Cuando  el  papá  de  Cari¬ 
dad  le  preguntó  si  tenía  padres  y  por  qué 
pedía  limosna,  el  niño  contestó: 

15. — Estaba  enfermo  y  no  pude  buscar 
trabajo.  Vengo  de  Mira  valles  que  ha  sido 
destruido  por  un  torbellino.  Mis  padres  y 
mis  hermanas  murieron,  y  todas  las  propie¬ 
dades  que  poseíamos,  fueron  arrasadas  por 
el  furor  de  la  tormenta.  Mi  nombre  es 
Vicente  de  Ariza. 

16.  — Dime.  ¿No  era  tu  padre  un  caballero 

alto  y  robusto  que  se  llamaba . P 

17. — Rafael .  .  .  . — contestó  el  niño  ahogado 
por  el  llanto,  que  no  le  dejó  continuar. 

18. — Al  oirle,  el  papá  de  Caridad  abrazó 
tiernamente  á  Vicente  y  le  dijo: 

19. — ¡  Tú  eres  el  hijo  de  mi  bienhechor  !  —  y 
volviendo  la  vista  hacia  Caridad  continuó  — 

¡  Hija  mía,  cuánto  bien  me  has  hecho  !  Yo 
creía  haber  recompensado  tu  obra  de  caridad 
con  los  diez  pesos  que  te  di  por  lo  que  hiciste 
por  Vicente;  pero  no,  mereces  más.  El  hijo 
de  mi  bienhechor  debe  ser  tu  hermano,  y 
aquí  quedará  para  que  lo  sea. 


CARIDAD. 
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20.  Los  niños  fueron  felices;  y  hasta 
ahora  que  ya  son  personas  de  edad  avanzada 
y  cada  uno  tiene  su  familia,  siempre  se  han 
tratado  y  tratan  con  el  cariño  de  hermanos. 

21.  Si  sois  caritativos,  siempre  hallaréis 
la  recompensa ;  y  todos  cuantos  reciñan 
vuestra  caridad,  serán  vuestros  hermanos. 


¿  Porqué  á  Caridad  le  estaña  ñien  su 
nomñre  ? 

¿  Quién  f  ué  el  ñienhechor  del  papá  de 
Caridad  ? 

¿  Cuánto  dinero  tenía  en  la  alcancía  ? 
¿Cómo  se  llamaña  el  niño? 

¿  Estaña  rosado  ó  pálido  P 


XVI. 

LENGUAJE. 

ESCRÍBASE  UNA  PALABRA. 

opuesta  á - 


opuesta  á - ¿4/U^O-. 

opuesta  á - 1 

opuesta  á - 
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XVII. 

EJERCICIOS  NUMÉRICOS. 

Un  pájaro  de  colores 
Que  cantaba  en  un  cerezo. 

Las  cerezas  se  comía 

Y  contaba  al  mismo  tiempo : 

Una,  dos,  tres,  ¡  Cuán  maduras  ! 
¡Cuán  dulces  me  las  encuentro  ! 
¿  Comeré  más  ?  Eso  es  claro : 
Cuatro,  cinco,  seis,  ¡  Me  muero 
De  gusto  !  siete,  ocho,  nueve, 
Diez,  once,  doce :  avancemos 
Mas :  ¡  trece,  catorce,  quince ! 
Diez  y  seis;  por  lo  que  veo, 
Llego  á  diez  y  siete  y  paso ; 

Sí,  diez  y  ocbo.  Ya  no  tengo 
El  hambre  que  antes  tenía ; 

¡  Pero  son  tan  ricas  !  .  .  .  .  bueno, 
Otra:  diez  y  nueve;  y  otra, 
Veinte.  Número  completo. 

Se  acabaron  las  maduras 

Y  yo  quedé  satisfecho. 


¿QUIÉN  COMO  YO? 
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XVIII. 

¿QUIÉN  COMO  YO? 

1.  Pepe  era  un  buen  muchacho:  nunca 
faltaba  á  la  escuela,  aprendía  bien  las 
lecciones;  y  aunque  era  muy  niño,  se  dis¬ 
tinguía  por  su  afición  á  la  historia,  cuyos 
relatos  sobre  grandes  hombres  en  el  arte  de 
la  guerra,  le  entusiasmaban  de  un  modo 
extraordinario . 


2.  Su  abuelo  que  pasaba  las  veladas  con¬ 


tándole  hechos  de  armas,  era  para  el  niño 
más  grande  que  el  mismo  César. 
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3.  Un  dia  púsose  un  gorro  de  papel  ama¬ 
rillo,  se  metió  en  nn  chaleco  de  panilla  roja; 
uniforme  que  su  padre  usaba,  cuando  salia  á 
tocar  el  cornetin  con  la  orquesta  del  pueblo; 
tomó  un  sable  de  hojalata,  se  echó  al  hom¬ 
bro  un  fusil  de  madera,  y  á  la  cintura  se 
amarró  un  viejo  tambor. 

4.  Hecho  esto,  aunque  no  tenia  amigos 
alli,  no  se  apuraba;  pues  por  si  solo  era  lo 
suficiente  para  llevar  á  cabo  su  expedición 
militar.  El  se  llamaba  Capitán  José,  soldado 
Pepe  y  tambor  Joseito. 

r 

5.  A  la  cabeza  de  su  compañía  y  dando 
voces  de  mando,  el  Capitán  José  y  su  gente, 
salieron  batiendo  marcha  por  la  huerta,  con 
intención  de  destruir  al  enemigo,  y  hacerle 
cesar  sus  correrlas  devastadoras. 


6.  Llegó  la  fuerza  armada  á  un  pequeño 
collado,  cuando  por  orden  del  capitán,  el 
tambor  tocó  paso  de  ataque,  y  el  soldado 
atacó  al  enemigo;  el  cual  consistía  en  un 
manso  corderillo  que  pacía  tranquilamente. 

r 

1.  A  las  voces,  el  corderillo  inocente  vol¬ 
vió  la  cabeza;  y  al  ver  aquel  adefesio  de 
muchacho,  quiso  echar  una  carcajada;  pero 
en  el  mismo  momento  el  capitán  exclamó: 

8.  “  ¡Acabad  con  todos!  ¡No  hay  cuartel !” 


¿QUIEN  COMO  YO? 
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9.  El  cordero  creyó  que  la  amenaza  era  de 
veras,  y  se  dió  á  correr  despavorido. 

10.  El  capitán  hizo  algunos  disparos,  como 
él  decia,  tirándole  piedras;  y  al  poco  tiempo  lo 
dió  por  muerto.  Ya  vencedor,  pero  fatigado, 
volvió  al  huerto  de  su  casa  y  junto  á  una 
cerca,  á  voz  en  grito,  comenzó  á  dar  cuenta 
de  sus  hazañas  al  general  imaginario  que 
le  escuchaba,  para  darle  en  seguida  la  faja. 

1 1.  “  ¡No  ha  quedado  ninguno!— comenzó, 
—¡El  campo  está  limpio  de  enemigos  1” 


JOSÉ  HECHO  PRISIONERO  POR  EL  GANSO. 


12.  En  aquel  momento,  un  ganso  que  se 
había  molestado  por  los  gritos  del  muchacho, 
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saca  la  cabeza  por  la  cerca,  y  coge  la  pierna 
de  José.  Este,  horrorizado,  gritó  basta  que 
su  mamá  vino  á  sacarle  de  aquel  aprieto. 

13.  Nunca  bagáis  alarde  de  valor,  ó  de 
ninguna  cosa  que  no  bayáis  becbo,  porque 
puede  bailarse  cerca  un  ganso  viejo,  y  traeros 
á  la  memoria  la  verdad  de  las  cosas ;  tal  y 
como  aconteció  á  Joseito. 


¿Cuánta  gente  mandaba  el  capitán? 
¿Cuántos  hombres  tenia  el  enemigo? 
¿Qué  armas  llevaba  el  muchacho? 
¿Qué  hizo  el  cordero  al  ver  á  José? 


XIX. 

EJERCICIOS  ORTOGRAFICOS. 

César 

aiu&fo-  cío  Jodo  euo  mal  fíamele 


cesar 

tu^ao-  ceüz4s  ¿¿e  Aticen  la 


C££ai'/¿' 


EJERCICIOS  ARITMETICOS. 


hecha 

ZuecAos  J¿¿>  <^UseM¿Z' 

echa 


XX. 

EJERCICIOS  ARITMETICOS. 

Un  pensamiento  y  una  margarita, 

Dos  rosas  de  pálido  color 

Y  tres  claveles,  ¿puede  usted  decirme, 
Amable  niña,  cuántas  flores  son? 

Un  plátano,  una  pera,  una  manzana, 
Una  naranja,  un  higo  y  una  nuez, 

Y  además  dos  ciruelas  y  dos  limas, 
¿Cuántos  frutos,  al  fin  vienen  á  ser? 

Una  col,  un  tomate,  una  alcachofa, 
Una  lechuga  y  una  coliflor, 

Dos  nabos,  y  además  una  patata, 
Digame  usted  ¿cuántas  legumbres  son? 

Siete  son  las  lindas  flores  ; 

Son  diez  las  sabrosas  frutas ; 

Las  legumbres  ocho  ;  y  todas 
Veinticinco  objetos  suman. 


¿ 


0&ntí 


¿¿i' 


38 


LIBRO  SEGUNDO. 


XXI. 


LAS  ABEJAS. 


[Ejercicios  de  acentuación .] 


1.  Es  casi  seguro  que  todos  vosotros  sabéis 


lo  que  son  las 
abejas.  Son  ani¬ 
malitos  muy  in- 
teresantes,  y 
también  los  más 
útiles  de  los  in¬ 
sectos  alados. 


2.  Las  abejas 
tienen  la  cabeza 
cubierta  de  ve¬ 
llos  finos  y  pun¬ 


ABEJAS  EN  LAS  FLORES. 


tiagudos ;  los  que  cubren  sus  patas  son  duros 
y  parecidos  á  un  peine. 

3.  Cuando  la  abeja  mete  la  cabeza  en  el 
cáliz  de  una  flor,  la  saca  llena  de  una  especie 
de  polvillo  amarilloso  que  se  llama  polen ; 
del  cual  trabaja  la  miel  y  la  cera. 

4.  Con  las  patitas,  cuidadosamente  (*)  se 
quita  el  polen  de  que  se  ha  cubierto  la  cabeza 
y  forma  una  bolita  que  guarda  en  una  especie 
de  bolsillos  que  tiene  junto  á  los  muslos. 

*Nota.— En  castellano  los  adverbios  en  mente  tienen  dos  acentos 
prosódicos  lo  que  deberá  hacerse  notar  á  los  niños.  Ejemplo: 
general t  tiene  acento  prosódico  en  la  a,  mente  lo  tiene  en  la 
primera  e  y  las  dos  palabras  unidas  los  conservan. 


LAS  ABEJAS. 
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5.  En  cada  colmena  hay  muchas  abejas; 
pero  hay  una  sola  reina,  la  cual  pone  hasta 
doscientos  y  trescientos  huevos  en  un  día. 

6.  De  estos  huevecillos,  no  tardan  en  salir 
unos  gusanitos  blancos,  los  cuales,  por  unos 
ocho  días,  no  hacen  más  que  comer,  siendo 
cuidados  con  mucho  esmero  por  las  abejas 
obreras,  que  también  cuidan  y  alimentan 
la  reina. 

7.  Cuando  los  gusanitos  han  comido  todo 
lo  que  necesitan,  entonces,  cada  uno  empieza 
á  hilar  una  red  y  se  encierra  dentro  de  ella, 
quedándose  como  dormido  por  unos  once 
días,  al  cabo  de  los  cuales,  ya  no  sale  como 
gusano,  sino  abeja  ó  zángano. 

8.  Los  zánganos  son  mayores  que  las  abe¬ 
jas  obreras,  y  nunca  salen  al  campo,  como 
tampoco  lo  hace  la  reina. 


9.  Estos  zánganos  están  muy  gordos  y  con 
frecuencia,  cuando  las  obreras  se  cansan  de 
mantenerlos,  se  echan  sobre  ellos  y  los 
matan  á  picotazos. 

10.  La  picada  de  la  abeja  es  muy  aguda; 
pero  nunca  pica  sino  cuando  se  la  molesta. 

11.  Recordamos  al  niño  llamado  Arturo 
Mesa,  el  cual,  un  día  quiso  ver  lo  que  hacían 
las  abejas  molestándolas  en  su  panal;  y  pocos 
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momentos  después  salió  gritando  :  —  “  j  ay  ! 
I  ay !  ¡  ay !  ” — y  nunca  más  volvió  á  liacer  la 

12.  La  miel  que 
com.emos,  por  lo 
general  es  el  pro¬ 
ducto  de  las  abejas 
de  colmenar,  por 
más  que  estos  ani- 
malit  os,  suelen 
hacer  sus  panales 
en  los  huecos  de  los 
troncos  de  los  ár¬ 
boles,  en  las  grietas 
de  las  rocas,  en  los 
campanarios  de  las  iglesias  de  campo,  y 
también  en  cabañas  abandonadas. 

13.  En  los  países  donde  hay  muchas  flores, 
algunos  labradores  han  descubierto  verda¬ 
deras  minas  de  miel,  depositada  en  ricos 
panales,  en  las  quebraduras  de  las  rocas. 

14.  Un  ranchero  del  estado  de  Michoacán 
en  México,  en  una  cabaña  abandonada,  en¬ 
contró  muchas  seras  de  miel  y  cera,  traba¬ 
jadas  allí  por  las  abejas  silvestres. 

15.  Muchas  cosas  más  podríamos  contaros 
sobre  las  abejas;  pero  para  no  haceros  pe¬ 
rezosos,  vuestro  profesor  os  dirá  que  cada 
uno  de  la  clase,  le  diga  alguna  cosa  más  de 
las  que  conocemos  hasta  aquí  acerca  de  esos 


prueba. 


ABEJA,  PANAL  Y  COLMENA. 


EJERCICIOS  ORTOGRAFICOS. 
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animalitos  tan  provechosos  como  intere¬ 
santes 

¿Cuántas  reinas  tiene  una  colmena? 

¿Cómo  sacan  las  abejas  la  miel  de  las  flores? 
¿Viven  mucho  tiempo  los  zánganos  ? 
¿Hacen  los  zánganos  la  miel  y  la  cera? 


XXII. 


EJERCICIOS  ORTOGRAFICOS. 


ay 
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sera 


?} @¿4¿¿nta¿  leuié'  de  /n/de^  en^^m^teo- 
e¿  ca^n^€l¿n<}-? 


¿En  qué  se  diferencia  la  escritura  de  las 
palabras  sera  y  cera  ? 

¿Para  qué  sirve  la  cera  y  para  qué  la  sera  P 
XXIII. 

EJERCICIOS  ARITMÉTICOS. 

7  y  T  son  14 ; 

14  y  7,  21. 

Á  sumar  quiero  enseñarme 

Y  de  esta  manera  sumo : 

21  y  7,  28; 

28  y  3,  31. 

XXIV. 

LUISA  Y  SU  ANIMAL  FAVORITO. 

1.  El  papá  de  Luisa  vivia  en  una  hermosa 
quinta,  y  tenia  varios  perros  para  el  cuidado 
de  la  casa;  pero  uno,  quizás  el  más  feo,  al 
que  llamaban  regañón  por  su  mal  humor, 
era  al  que  Luisa  queria. 


LUISA  Y  SU  ANIMAL  FAVORITO. 
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2.  Además,  regañón, 
con  el  favor  de  su  pe¬ 
queña  ama,  se  había 
vuelto  tan  atrevido, 
que  de  cuando  en  cuan¬ 
do  hasta  se  metía  en 
la  cocina  y  roñaba 
cuanto  podía. 

3.  Como  siempre  suele 
acontecer,  no  había  cosa  mala  que  no  se  la 
achacaran  al  desgraciado  animal. 

4.  Un  zagalejo,  con  el  asta  de  un  carnero 
que  había  muerto  veinte  años  antes  que 
naciera  regañón,  certificaba  que  el  perro  lo 
había  devorado  en  su  presencia. 

5.  Al  mismo  tiempo  un  gañán  se  quejaba 
al  dueño  de  la  finca,  de  que  el  perro  había 
destrozado  la  reja  de  un  arado,  á  mordiscos 
y  uñadas. 

6.  El  herrador,  por  su  parte,  aseguraba  que 
al  herrar  las  bestias,  todas  estaban  heridas 
délas  patas  por  los  dientes  del  perro.  Sólo  le 
faltaba  que  hubieran  dicho  que  tenía  rabia. 

7.  Esto,  no  os  ha  de  sorprender,  porque  tal 
es  el  mundo.  Si  queréis  aproximaros  á  lo 
cierto,  cuando  os  cuenten,  que  un  hombre 
es  muy  rico,  muy  bueno  ó  muy  malo,  de  lo 
que  diga  el  cuento,  quitad  siempre  la  mejor 
parte ;  y  no  olvidéis  este  proverbio  : 
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8.  “De  dineros,  de  bondad  y  de  maldad, 
creed  sólo  la  mitad  de  la  mitad.” 

9.  El  papá  de  Luisa,  cansado  ya  de  tanto 
cuento,  dijo  un  dia  que  no  quería  tener  un 
perro  de  tan  malos  instintos  ;  dando  orden 
para  que  lo  echaran  de  la  finca. 

10.  La  niña,  al  oir  que  se  iba  á  quedar  sin 
su  favorito,  dijo  á  su  papá: 

11.  “Mi  regañón  no  es  mal  humorado; 
pues  cuando  enseña  los  dientes,  es  porque 
los  otros  perros  son  egoistas.  Cuando  pasa 
algún  pobre  por  el  camino,  él  se  pone  con¬ 
tento,  lo  trae  hasta  la  casa,  y  espera  á  que  el 
pobre  coma.  Lo  conduce  otra  vez  al  camino; 
y  si  es  niño,  anciano  ó  inválido,  lo  acompaña 
por  mucho  rato  hasta  la  aldea  vecina.” 


12.  El  papá  de  la  niña  se  interesó  en  el 
cuento  y  perdonó  á  regañón ;  pero  cuando 
esto  ocurría,  la  cocinera  entró  muy  incó¬ 
moda  y  dirigiéndose  á  Luisa  le  dijo  : 

13.  “Señorita,  su  perro  acaba  de  robar  las 
costillas  que  iban  á  servir  de  merienda  á  su 
papá.  ¡No  comprendo,  cómo  usted  puede 
querer  á  un  animal  tan  ladrón,  y  todavía 
más  disgustante  que  lo  que  significa  su 
nombre !  ” 


LUISA  Y  SU  ANIMAL  FAVORITO. 
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14.  Corrieron  tras  del  perro  para  traerlo  y 
castigarlo.  Luisa  Labia  quedado  desconso¬ 
lada  por  lo  ocurrido. 

15.  Cuando  alcanzaron  á  regañón,  éste 

no  se  Labia 
comido  las  cos¬ 
tillas  ;  sino  que 
se  las  estaba 
dando  á  un 
gran  perro  casi 

regañón  dando  la  costilla.  tendido  en  el 
suelo,  y  que  estaba  muy  mal  Lerido  en  el 
cuello. 

16.  MucLo  se  sorprendieron,  de  lo  que 
Lacia  el  animal ;  y  cuando  el  perro  Lerido  se 
comió  la  carne,  trajeron  los  dos  á  la  casa. 

17.  Don  Antonio,  papá  de  Luisa,  casi  no 
quería  creerlo  que  le  decían  y  dió  órdenes  en 
la  casa  para  que  nadie  Liciera  daño  á  re¬ 
gañón,  porque  si  robaba  la  carne  era  para 
darla  á  otros  perros  maltratados  y  enfermos. 

18.  “Y  también  á  las  personas,  papá,” 
añadió  Luisa,  “pues  el  otro  día  trajo  á  una 
anciana  á  la  lechería,  y  haciendo  miedo  á  los 
muchachos,  se  apoderó  de  un  jarro  de  leche 
que  después  tomó  la  anciana  con  el  permiso 
de  ellos.” 

19.  “Muy  bien  hija  mía,  me  gusta  que  de¬ 
fiendas  al  que  por  instinto  sabe  ejercer  la 
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caridad ;  y  adora,  ese  perro  será  el  preferido 
de  todos,  y  que  nadie  le  llame  regañón ,  sino 
caritativo . 

20.  El  perro  enfermo  curó  y  le  pusieron 
por  nombre  vándalo. 

21.  Pocas  semanas  dabían  pasado,  cuando 
el  papá  de  Luisa,  al  cruzar  el  monte,  fué  ata¬ 
cado  por  una  cuadrilla  de  lobos  dambrien- 
tos ;  pero  Vándalo,  con  peligro  de  su  vida,  y 
sufriendo  mucdas  mordeduras,  salvó  á  su 
amo  de  la  muerte  que  le  amenazaba. 

22.  La  virtud  de  la  caridad  la  ejercen 
dasta  los  animales.  ¿Cómo  no  da  de  ser  re¬ 
pugnante  encontrarnos  personas  que  no 
sean  caritativas  ? 


¿Qué  dice  el  proverbio  de  la  lectura  ? 
¿Porqué  quería  Luisa  á  regañón  P 
¿Era  verdad  lo  que  decían  del  perro  ? 
¿Podía  regañón  romper  la  reja  del  arado  ? 
¿Decía  verdad  el  zagalejo  ? 


EJERCICIOS  ORTOGRAFICOS. 
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XXY. 

EJERCICIOS  ORTOGRÁFICOS. 


asta 


p 


tc&n&ns  fí¿Uá>  de- 

^&ndetee? 

hasta 

CílOA'uio-  ¿U^UO-  t-e^OAK)4-L? 

herrar 

<  JleM¿u¿0¿  tóeme  o^ooe  neuae. 


errar 


■nenao 


eiueo. 


¿CONOCES  Á  MAMÁ,  OTELO? 


LIBRO  SEGUNDO. 


^  >'  C  :,m„  -•■4' V. ' ' 


Los  mares  en  tormenta  ó  en  bonanza 
Nos  revelan,  Señor,  tu  omnipotencia ; 

Y  los  astros  nos  dicen  tu  alta  ciencia, 

Y  las  aves  nos  cantan  tu  alabanza. 


La  tempestad,  Señor,  es  tu  venganza ; 
Tu  mirada  amorosa,  la  clemencia ; 

Tu  santuario  del  justo,  la  conciencia ; 
Y  tu  dulce  sonrisa,  la  esperanza. 


No  puede  el  hombre  concebir  tu  alteza; 
Y  el  azul  pabellón  del  firmamento 
Un  reflejo  sólo  es  de  tu  grandeza: 


En  todo  está  tu  poderoso  aliento; 

Y  es  un  canto  á  tu  amor  naturaleza 

Y  un  canto  á  tu  saber  el  pensamiento. 


EN  LA  MESA. 
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XXVII. 

EN  LA  MESA. 

1.  La  campana  había  sonado  en  casa  de 
Don  Sergio. 

2.  Era  hora  de  comer  y  todos  se  dirigieron 
al  comedor:  pieza  de  buenas  dimensiones, 
bien  ventilada  y  con  mucha  luz. 

3.  Varios  cuadros  de  caza,  pesca  y  frutas, 
adornaban  las  paredes,  y  en  todo  dominaba 
una  limpieza  extraordinaria,  que  ensalzaba 
mucho  las  cualidades  relevantes  de  la  dueña 
de  la  casa. 


4.  Federico  se  sentó  el  primero  en  la  mesa ; 
pero  su  papá  no  tuvo  tiempo  de  reprenderle, 
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porque  una  mirada  oportuna  de  su  mamá,  le 
hizo  levantarse  y  pedir  excusas  por  sus  des¬ 
cuidadas  maneras. 

5.  Todos  ya  sentados,  después  de  escuchar 
atentos  algunas  palabras  que  por  via  de  ora¬ 
ción  pronunció  Don  Sergio,  comenzaron  á 
comer. 

6.  Esta  costumbre  es  muy  buena  y  tiende 
á  estrechar  los  lazos  de  familia. 

7.  ¡Con  qué  placer  se  recuerdan  esos  deta¬ 
lles,  cuando  ya,  más  tarde  en  la  vida,  nos 
hallamos  separados  de  los  seres  queridos  de 
nuestra  infancia ! 

• 

8.  La  comida  continuó,  y  J uanito  comenzó 
á  hablar  de  una  cosa  que  no  estaba  bien  de 
acuerdo  con  el  momento. 

9.  Su  papá  le  reprendió,  le  dijo  que  nada 
probaba  más  el  buen  sentido  y  la  buena 
crianza  de  una  persona,  que  su  conducta  en 
la  mesa.  En  la  mesa,  la  conversación  ha  de 
ser  siempre  agradable. 

10.  En  la  conversación  debe  tenerse  cui¬ 
dado  de  elegir  lo  que  agrade  al  oido  y  no 
moleste  al  estómago. 

11.  Federico  exclamó  que  la  vaca  en  esto¬ 
fado  le  repugnaba,  y  su  mamá  no  tardó  en 
hacerle  notar  su  imprudencia ;  puesto  que  de 


EN  LA  MESA. 
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no  gustarle,  podía  indicarlo  de  una  manera 
más  delicada,  diciendo  que  no  tenía  mucho 
apetito  :  esto  es  mejor. 

12.  Por  dos  veces,  Juanito  trató  de  usar 
los  dedos  á  guisa  de  tenedor,  con  daño  del 
estómago  de  los  demás ;  y  Javier,  al  heher 
agua,  abrió  tanto  la  boca,  que  el  vaso  quedó 
lleno  de  baho,  lo  que  su  papá  reprendió. 

13.  Delia,  tuvo  el  mal  gusto  de  hablar  con 
la  boca  llena,  y  también  le  llamaron  la  aten¬ 
ción  por  su  propio  bien. 

14.  Como  sus  hermanos,  Delia  prometió 
que  no  volvería  á  hacerlo ;  y  que  en  la  mesa 
especialmente,  asi  como  en  todos  los  otros 
sitios,  observaría  siempre  la  más  escrupulosa 
delicadeza. 


¿Qué  hizo  Javier  en  la  mesa? 

¿Cómo  tenía  Delia  la  boca  cuando  habló  ? 
¿Cuándo  se  sentó  Federico  á  la  mesa? 

¿Qué  hizo  Don  Sergio  al  comenzar  á  comer? 
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XXVIII. 

LENGUAJE. 

Dígase  una  palabra . 
opuesta  á— 

opuesta  á— 


opuesta  á— ¿ 


opuesta  ^r—ocyme^. 


XXIX. 

EL  PÁJARO  JARDINERO. 

1.  Todos  habéis  oido  hablar  de  una  parte 
del  mundo  llamada  Oceanía  ú  Oceánica, 
compuesta,  principalmente,  de  grupos  de  is¬ 
las  que  se  denominan  archipiélagos. 

2.  Australia,  la  mayor  de  las  islas,  es  tam¬ 
bién  la  mayor  isla  del  globo. 

3.  Las  islas,  sabéis  que  son  porciones  de 
tierra  que  sobresalen  del  mar,  y  que  están 
rodeadas  de  agua  por  todos  lados. 

4.  En  esas  islas  de  que  os  hablamos,  exis¬ 
ten  muchas  cosas  curiosas,  y  los  animales 


EL  PAJARO  JARDINERO. 
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presentan  numerosas  é  interesantes  varie¬ 
dades. 

5.  Adora  vamos  á  ocuparnos  de  un  pá¬ 
jaro,  y  su  costumbre  os  enseñará  algo.  Su 
nombre  es  Pájaro  Jardinero . 

6.  Cuando  este  pájaro  llega  á  ser  grande, 
como  todos  los  otros  pájaros  y  animales,  em¬ 
pieza  á  bacer  su  nido.  Corta  ramas  tiernas 


de  los  árboles,  y  las  planta  en  la  tierra  for¬ 
mando  circulo,  dejando,  en  el  lado  del  Orien¬ 
te,  un  bueco  que  le  ba  de  servir  de  puerta. 
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7.  Después  reúne  las  ramas  por  las  puntas, 
atándolas  suavemente. 

8.  Las  ramas  crecen  ;  y  ya,  el  jardinero  que 
comenzó  su  graciosa  casa,  deja  á  la  natura- 
leza  que  concluya.  Después,  las  ramas  echan 
raíces,  dan  hojas  y  el  pájaro  tiene  un  buen 
abrigo. 


9.  Terminada  la  casa,  adorna  el  piso  cu¬ 
briéndolo  de  musgo  muy  fino,  que  cuida  con 
esmero  para  que  siempre  esté  verde. 

10.  Ya  tiene  habitación,  y  enseguida  co¬ 
mienza  á  hacer  su  jardín.  Limpia  el  terreno, 
lo  cubre  bien  de  musgo,  y  á  las  orillas  planta 
ramas  que  también  crecen. 

11.  Acabados  ya  la  casa  y  el  jardín,  á  los 
primeros  albores,  todas  las  mañanas,  cantan¬ 
do  y  gozando  del  fresco,  va  en  busca  de  flores 
que  pone  sobre  el  piso  del  jardín. 

12.  Cuando  las  flores  se  marchitan,  las 
quita  y  las  repone  por  otras  frescas. 

13.  El  nido  del  pájaro  jardinero,  suele 
medir  un  metro  de  diámetro  en  la  base,  y 
unos  treinta  ó  más  centímetros  de  alto.  El 
jardín,  por  lo  común,  mide  como  metro  y 
medio  de  lado. 

14.  Como  véis,  un  pájaro  que  es  del  ta¬ 
maño  del  pechi-colorado  ó  peti-rojo,  tiene 
para  sí  una  casa  amplia  y  bien  arreglada. 


LENGUAJE. 
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15.  Muchos  de  lo  que  esto  leáis,  podríais 
muy  bien  arreglar  así  vuestro  jardín,  aprove¬ 
chando  el  tiempo  que  vosotros  soléis  decir 
que  es  perdido,  porque  nada  tenéis  que 
hacer. 


¿Dónde  vive  el  pájaro  jardinero? 
¿Cómo  hace  su  casa? 

¿Qué  echa  en  el  jardín  para  adornarlo  ? 
¿Cuál  es  el  tamaño  del  nido  ? 


XXX. 

LENGUAJE. 

Dígase  una  palabra  que 
sustituya  á  (ZCaJÍadtá  en  el  párrafo  8. 
sustituya  á  en  el  párrafo  5. 

sustituya  á  en  el  párrafo  7 . 

sustituya  á  COUts  en  el  párrafo  G. 
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XXXI. 

LA  TIERRA  DEL  FRÍO. 

1.  En  la  tierra  liay  parajes  muy  fríos  y 
también  muy  calurosos.  Hay  otros  en  que 
no  hace,  ni  mucho  calor,  ni  mucho  frió. 

2.  ¿No  habéis  visto  nevar,  en  invierno  P 
Pues  si  no  habéis  visto  nevar,  fácil  es  que 
hayáis  visto  la  nieve  cubriendo  las  cimas  de 
las  altas  montañas. 

3.  También  sabéis  lo  que  son  los  helados 
y  los  sorbetes. 

4.  La  nieve,  el  hielo  y  lo  que  conocemos 
por  granizo,  todo  es  agua ;  solamente  que  se 
ha  puesto  tan  fria  que  se  ha  endurecido  ó 
solidificado. 

5.  Los  copos  de  nieve,  se  parecen  á  los  copos 
de  algodón  ;  un  trozo  de  hielo,  parece  un  pe¬ 
dazo  de  cristal. 

6.  Si  calentáis  el  trozo  de  hielo,  el  copo  de 
nieve,  y  el  granizo,  con  calor  se  hacen  agua. 

7 .  Allá  por  el  Norte,  muy  lejos;  y  allá  hácia 
el  Sur,  también  muy  lejos,  todavía  más  dis¬ 
tante  que  la  Patagonia,  rara  vez  se  ve  la 
tierra  :  siempre  está  cubierta  de  nieve. 

8.  En  las  tierras  heladas  del  Norte,  vive 
gente  ;  y  un  niño  que  habitaba  allí,  nos  hizo 
la  siguiente  narración. 


LA  TIERRA  DEL  FRIO. 
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9.  “Yo  me  llamo  Kaja,  y  vivo  en  esta  tierra 
de  Meló.  ¿  Cómo  vivir  donde  hace  calor  ? 
¿  Dónde  moraríamos  mi  mamá,  mi  padre, 
mis  hermanos  y  yo,  si  todo  el  hielo  y  la  nieve 
se  derritieran?  ” 


KAJA  CON  SUS  PERROS  Y  EL  TRINEO. 


10.  “La  casa  de  mi  padre  es  de  nieve,  y 
sin  duda  es  una  casa  muy  huena.” 

11.  “Tiene  una  puerta  pequeña:  lo  sufi¬ 
ciente  para  que  mi  padre  entre  agachado. 
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Dentro  hay  dos  habitaciones  separadas  por 
un  tabique  de  nieve,  con  un  agujero  en  el 
centro,  y  alli  ponemos  una  lámpara  que  está 
siempre  encendida.” 

12.  “  La  lámpara  da  calor,  y  dentro,  la  tem¬ 
peratura  es  muy  agradable.  Mi  cama  es  muy 
blanda  y  suave ;  pues  es  de  pieles  de  oso 
blanco  y  también  de  foca.  En  mi  cama  no 
se  siente  frió.” 

13.  “En  invierno  siempre  es  de  noche  y 
yo  no  voy  nunca  lejos  de  la  casa;  pero  en 
verano,  vuelve  el  sol  y  siempre  es  de  día.” 

14.  “Entonces,  los  muchachos  nos  diverti¬ 
mos  mucho.  Con  el  trineo  que  me  hizo  mi 
padre,  me  voy  con  otros  nihos  á  las  islas 
cercanas,  donde  nos  entretemos  en  buscar 
huevos  de  aves  marinas,  para  aumentar  la 
despensa  de  nuestras  casas.” 

15.  “Casi  todo  el  año  nos  alimentamos  de 
carne  de  oso  blanco,  que  mi  padre  mata; 
comemos  también  focas  y  pescado.” 

16.  “Si  alguna  ballena  se  vara  en  el  hielo, 
entonces,  todos  los  días  tenemos  banquete 
hasta  que  la  ballena  se  acaba;  pues  come¬ 
mos  cuanto  queremos.” 

17.  “Para  tirar  de  mi  trineo,  tengo  dos 
perros  blancos  que  saben  evitar  las  que¬ 
braduras  ó  simas,  y  si  no  pueden  pelear  con 
los  osos,  saben  el  modo  de  alejarse  de  ellos.” 


LA  TIERRA  DEL  FRIO. 
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18.  “Mis  ropas  son  de  finas  pieles  de  foca. 
I  No  creo  que  en  toda  la  tierra  haya  niños 
más  felices  que  nosotros,  los  hijos  de  los 
esquimales!” 


19.  “Cuando  algún  viajero  blanco  viene 
á  nuestra  casa,  y  me  dice  que  me  vaya  con  él 
adonde  tienen  calor ;  á  las  tierras  donde  usan 
platos  de  loza  y  construyen  casas  de  losa ,  su 
invitación  me  aterroriza.” 

20.  “¡Yo  nunca  viviré,  ni  se  como  la  gente 
puede  vivir,  sino  en  casas  de  nieve  y  con 
camas  de  piel !”  _________ 

¿  Cómo  era  la  casa  de  Kaja  ? 

¿  Qué  comia  el  muchacho  esquimal? 

¿  Cuándo  es  de  noche  donde  vive  Kaja? 

¿De  qué  era  la  cama  del  muchacho  ? 
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XXXII. 

EJERCICIOS  ORTOGRÁFICOS. 


cima 


¿  0ud¿  el  ¿a  ct^na  de  ¿al 

sima 

¿¿¿ue  etMstaJdw  ¿d  ^teeeol  de  \7Ca^cc¿ 


loza 


Óo-ccde  le  uice  ¿ce  ¿o-^cc? 

losa 

‘¿loe  le  ¿ace  con 


¿ 


XXXIII. 
¿CÓMO  PESARLO? 


1.  Unos  empresarios  de  circo,  llegaron  á 
un  puedlo  donde  los  animales  que  llevaban, 
para  poderlos  exhibir,  pagaban  al  municipio 
un  tanto  por  kilogramo  de  peso. 

2.  La  contribución  era  algo  extraña;  pero 
como  hay  que  respetar  la  ley,  los  empresa¬ 
rios,  en  seguida  trataron  de  hallar  el  peso  de 
todos  los  animales  que  venian  en  los  carros 
del  circo. 


¿CÓMO  PESARLO? 
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3.  Pesaron  una  jaula,  anotaron  el  peso, 
metieron  al  león  dentro  de  ella,  y  volviéronla 
á  pesar. 

4.  La  diferencia  entre  el  peso  de  la  jaula 
sola,  y  el  peso  con  el  león  dentro,  era  el  peso 
de  éste. 


EL  ELEFANTE. 


5.  Los  caballos,  los  osos,  los  camellos,  los 
tigres  y  otros  animales,  todos  se  fueron  pe¬ 
sando  poco  apoco;  pero  llegó  el  elefante,  puso 
una  pata  en  la  báscula,  y  ésta,  en  el  momento 
se  hizo  pedazos. 

6.  El  peso  era  mayor  de  lo  que  la  báscula 
podia  resistir,  y  era  natural  que  se  rompiera. 

7.  Entonces,  el  encargado  de  cobrar  la 
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contribución,  no  sabia  que  hacer.  En  el 
pueblo  no  habia  balanzas  que  pudieran 
pesar  un  animal  tan  grande ;  y  los  peritos, 
mientras  unos  decian  que  pesaba  tres  mil 
kilogramos,  otros  suponiam  que  apenas 
llegaba  á  mil. 

8.  Por  convocatoria  del  alcalde,  se  reunie¬ 
ron  todos  los  habitantes  del  lugar,  para  oir 
las  opiniones  sobre  la  manera  de  resolver  el 
problema. 

9.  Sin  embargo,  no  encontrando  solución 
satisfactoria,  se  dió  un  bando  ofreciendo  cin¬ 
co  pesos  al  que  se  comprometiera  á  pesar  el 
animal,  en  el  término  de  veinticuatro  horas. 


10.  Juanito  Andueza,  era  un  niño  aplicado 
en  la  escuela,  y  deseoso  de  ganar  la  gratifi¬ 
cación,  se  fué  á  hacer  una  proposición  al 
Señor  Alcalde. 

r 

11.  Este,  convencido  por  lo  que  el  niño  le 
decia,  ofreció  darle  los  cinco  pesos  en  el  mo¬ 
mento  en  que  pesaran  el  elefante. 

12.  Primero,  como  dijo  Juanito,  constru¬ 
yeron  una  especie  de  balandra  ó  barco,  de 
modo  que  el  agua  no  penetrara  en  ella. 
Después,  la  colocaron  en  un  sitio  profundo 
de  la  orilla  del  rio,  y  metieron  dentro  el  ele¬ 
fante. 


¿COMO  PESARLO? 
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13.  Juanito,  por  la  parte  de  afuera,  marcó 
bien  la  línea  á  donde  llegaba  el  agua  con  el 
elefante  dentro  de  la  balandra,  después  lo 
sacaron  y  el  niño  dijo  : 

14. — Abora,  pesen  un  barril  de  agua,  y  con 
el  mismo  ecban  agua  en  la  balandra,  basta 
que  ésta  penetre  tanto  como  cuando  estaba 
en  ella  el  elefante.  Se  cuentan  los  barriles,  y 
el  peso  del  agua  ecbada  en  la  balandra  basta 
que  llegue  á  la  marca,  será  el  peso  exacto  del 
animal. 


PESANDO  EL  ELEFANTE. 


15.  Los  empresarios,  convencidos  de  que 
sería  exacto  el  peso,  le  dijeron  al  alcalde  que 
estaban  satisfechos ;  y  el  niño,  además  de 
recibir  su  gratificación,  tuvo  entrada  gratis 
siempre  que  quiso  ir  al  circo. 
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¿Cómo  pesaron  los  animales  del  circo  ? 
¿Por  qué  se  rompió  la  báscula  ? 

¿Quién  bailó  el  modo  de  pesar  el  elefante  ? 
¿De  qué  modo  gratificaron  á  AnduezaP 


XXXIV. 

LENGUAJE. 


DIGASE  UNA  PALABRA  QUE 

sustituya  á  en  en  el  párrafo  3. 


sustituya  á 


en  el  párrafo  7. 


sustituya  á  en  el  párrafo  9. 

sustituya  á  en  el  párrafo  15. 


XXXV. 

EL  ECO. 

[Ejercicios  de  acentuación .] 

1.  Ramón  se  dirigía  desde  la  escuela 
bacia  su  casa,  que  se  bailaba  á  unos  dos  kiló¬ 
metros  fuera  de  la  población. 

2.  El  camino,  que  corría  por  la  ladera  de 
una  montaña,  bacía  una  gran  curva  en  un 
lugar  donde  la  roca  estaba  cortada  como  á 
pico. 


EL  ECO. 
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3.  Al  llegar  á  la  curva,  Ramón  que  iba  de 
prisa  y  mal  humorado,  tropezó  con  una 
piedra ;  y  como  se  hizo  daño,  dió  un  fuerte 
grito  mezcla  de  dolor  y  de  enfado. 


RAMON  ASUSTADO. 

4.  Apenas  había  salido  el  grito  de  sus 
labios,  que  volvió  á  sus  oidos  y  se  repitió  dos 
ó  tres  veces. 

5.  llamón  creyó  que  algún  muchacho  se 
había  burlado,  y  tomando  un  palo  del  suelo, 
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muy  animoso  fué  en  busca  del  que  se  Impla¬ 
ba  de  él. 

6.  Habló  dos  ó  tres  veces  y  la  voz  siempre 
le  contestaba.  Poco  á  poco  se  fué  inter¬ 
nando,  y  como  el  eco  repitiera  basta  el  ruido 
de  sus  pasos,  no  obstante  sus  valentías  ha¬ 
bladas,  Ramón  creyó  que  le  seguían. 

7.  Volvió  la  cabeza  y  nadie  venía;  pero  el 
ruido  de  los  pasos  le  acompañaba. 

8.  En  un  momento,  aterrorizado  empezó 
á  gritar,  y  corrió  sin  cesar  basta  que  pálido 
y  sin  aliento  llegó  á  su  casa. 

9.  Su  mamá,  asustada  le  preguntó  si 
estaba  enfermo ;  pero  él  le  contó  el  cuento 
tal  y  como  babía  ocurrido ;  á  lo  que  la  buena 
señora  empezó  á  reir  de  buena  gana  y  des¬ 
pués  dijo: 


10. — Escucha  Ramón ;  cuando  te  quejaste, 
el  eco  repitió  tu  propia  queja ;  cuando  le 
amenazaste,  te  amenazaste  á  tí  mismo ;  y 
cuando  de  miedo  corriste,  es  que  temías  á 
tus  propias  amenazas. 

11. — Si  en  vez  de  hablar  ensoberbecido,  hu¬ 
bieras  hablado  con  delicadeza,  nunca  te 
hubieras  visto  precisado  á  huir  de  un  peligro 
que  no  existía. 


EL  ECO. 
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12. — Pero  mamá,  ¿Quién  pues  era  la  per¬ 
sona  que  se  burlaba  de  mí  ? 

13.  — Nadie  ;  el  eco. 

14— ¿Y  qué  es  eso  que  usted  llama  eco 
mamá  P 

15. — Mira;  cuando  tú  juegas  á  la  pelora, 

la  tiras  contra  la  pared,  y  la  pelota . 

16. — Vuelve;  interpuso  Ramón. 

17.  — Sí ;  —  continuó  su  mamá,  —  y  lo  propio 
sucede  con  la  luz  en  un  espejo,  ó  en  una 
plancha  de  metal  brillante  ;  ambos  refractan 
los  rayos  de  luz.  Lo  mismo  ocurre  con  el 
sonido ;  al  llegar,  la  roca  hizo  que  tu  voz 
repercutiera. 

18.  Cuando  por  esto  se  repiten  los  sonidos 
se  dice  que  es  el  eco. 

19.  El  eco  existe  en  todos  los  sitios  donde 
la  voz  puede  repercutir  ;  y  donde  las  rocas  se 
encuentran  formando  escalones  paralelos, 
unos  á  otros,  se  repite  varias  veces. 

20.  En  las  casas  vacías,  el  eco  suele  asus¬ 
tar  á  las  personas  tímidas. 


¿Cómo  se  llamaba  el  niño  ? 

¿Por  qué  se  asustó  ? 

¿Por  qué  repercutía  la  voz  ? 

¿Dónde  se  observa  el  eco  ? 

Pónganse  comparaciones  con  e*  eco. 
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XXXVI. 

LENGUAJE. 

DESE  UNA  PALABRA. 

opuesta  á 
opuesta  á 
opuesta  á 
opuesta  a 


LUISA  SABE  ESAS  PALABRAS. 


EL  CORDERO  BLANCO. 


XXXVII. 

EL  CORDERO  BLANCO. 

Á  JULIO. 


Viendo  el  cordero  blanco, 
Le  dice  un  niño  : 

Eres  bello,  y  no  sabes 
Ni  quien  te  hizo. 

Dime,  ¿sabes  el  nombre 
Del  Ser  divino, 

Que  cubre  de  verdura 
Los  prados  lindos ; 

Y  hace  correr  el  agua 
Del  claro  río  ? 

¿Por  qué  tú  tienes  lana 
Que  te  da  abrigo  ? 


70 


LIBRO  SEGUNDO. 


¿Por  qué  en  el  campo  llamas. 
¡Olí  corderito ! 

Á  los  otros  corderos 
Con  tus  balidos  ? 

¿Tu  balar  es  tristeza, 

Ó  es  regocijo  ? 

¿Es  grito  de  alabanza 
Ó  acaso  es  himno 
Do  oración, 

Como  el  canto, 

Que  á  Dios  le  envió, 

Cada  vez  que  la  aurora 
Despuntar  miro  P 
Tu  grito  no  lo  entiendo, 

Mas  lo  adivino. 

Si  es  oración,  bien  haces, 

En  repetirlo ; 

Que  mi  Creador  y  el  tuyo 
Son  uno  mismo : 

¡Un  Dios  incomprensible, 
Grande,  Infinito, 

Á  quien  adora  y  ruega 
Mi  voz  de  niño, 

Y  á  quien  tú  le  das  gracias 
Con  tu  balido ! 


DE  LOS  FRUTOS. 
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XXXVIII. 

DE  LOS  FRUTOS. 

1.  Vosotros  habéis  observado  que  todas  las 
plantas  tienen  flores  más  ó  menos  grandes  ; 
pero  á  su  debido  tiempo  todas  tienen  flores. 

2.  Cuando  la¡=f  flores  se  marchitan,  ó  las 
flores  y  pétalos  secos  caen  al  suelo,  ó  se  las 
lleva  el  viento,  no  se  va  por  completo  todo  lo 
que  constituye  la  flor ;  sino  que  en  el  extre¬ 
mo  del  tallo,  queda  una  cosa  como  estuche, 
que  guarda  la  simiente. 

3.  Si  véis  una  rosa  cualquiera  en  el  jardin, 
ó  en  una  maceta,  observadla  bien,  y  cuando 
ya  no  tenga  hojas,  al  fin  del  tallo  veréis  un 
crecimiento  carnoso  y  redondeado.  Dentro 
de  éste  se  halla  la  simiente,  que  fácilmente 
se  ve  abriéndolo. 

4.  Muchas  plantas  hay,  que  no  sólo  tienen 
el  estuche  para  guardar  la  semilla,  sino  que 
crecen  hasta  un  tamaño  determinado  y  ma¬ 
duran.  En  el  centro,  tienen  las  semillas  y 
alrededor  está  el  fruto. 

5.  Al  caer  las  hojas  de  las  flores  del  peral, 
queda  casi  lo  mismo  que  cuando  se  deshojan 
las  rosas;  pero  mientras  que  en  las  rosas 
el  estuche  de  la  simiente  no  crece  más,  en 
las  peras  si,  y  más  grandes  ó  más  pequeñas, 
crecen  formando  una  especie  de  carnosi- 
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dad  que  comemos  y  que 
es  el  fruto. 

6.  Éste  cubre  la  si¬ 
miente  que  se  encuen¬ 
tra  en  un  pequeño  es-  | 
pació  muy  reducido,  en  , 
el  centro  ó  cerca  de  él. 

7.  La  flor  del  naranjo 
cae  y  deja  una  bolita 
verde,  la  cual,  según 
engruesa,  va  cambian¬ 
do  de  color  basta  ponerse  amarilla. 

8.  En  las  zonas  tropicales  y  semitropicales, 
los  frutos  suelen  ser  grandes  así  como  la 
pina,  y  el  coco. 

9.  El  tamaño  del  fruto, 
no  está  en  relación  con  el 
de  la  planta  que  lo  pro¬ 
duce  ;  porque  vemos  que 
la  encina,  el  nogal,  el  za¬ 
pote,  y  otros,  son  árboles 
muy  grandes  que  dan  la 
bellota,  la  nuez  y  el  zapote. 

10.  Por  otro  lado,  tenemos  la  palma  de 
coco  ó  cocotero  que  es  pequeña,  y  produce  un 
fruto  muy  grande. 

11.  Mucbo  mayor  es  la  diferencia  entre 
aquellos  y  una  mata  de  melón  ó  de  calabaza. 
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12.  Éstas,  sin  levantar  quizás  veinte  cen¬ 
tímetros  del  suelo,  sus  frutos  llegan  á  pesar 
varios  kilogramos. 

13.  Algunos  frutos  tienen  las  semillas  al 
exterior,  como  ocurre 
con  la  fresa  que  las 
tiene  en  la  superficie, 
dándole  una  apariencia 
muy  bonita. 

14.  Las  plantas  que 
sólo  dan  granos,  por  lo 
común,  es  de  las  si¬ 
mientes  de  la s  que 
Lacemos  uso;  pues  no 

tienen  otro  fruto. 

15.  Entre  éstas  se  Lallan  el  trigo,  el  cen¬ 
teno,  la  cebada,  el  maíz,  el  arroz,  el  millo  ó 
mijo,  y  otras. 

16.  Del  trigo  y  el  centeno  se  Lace  el  pan. 

17.  La  cebada  se  usa  para  alimento  del 
ganado. 

18.  El  maíz,  el  arroz  y  el  mijo,  se  consumen 
en  abundancia. 

19.  También  llamamos  fruto  á  las  Lo  jas 
de  algunas  plantas  de  que  Lacemos  uso, como 
la  del  te  que  tomamos. 

20.  El  fruto  de  la  cañamiel  ó  caña  de 
azúcar,  tampoco  es  fruto  propiamente  dicLo, 
sino  el  jugo  de  la  planta  que  después  de 
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extraído  y  evaporado,  se  vende  en  las  formas 
que  lo  conocemos. 

¿Qué  tienen  todas  las  plantas  ? 

¿Dónde  se  cría  el  fruto  ? 

¿Cuándo  llamamos  fruto  á  la  propia  semilla? 
¿Son  todos  los  frutos  iguales  ? 


PLANTA  DEL  TE. 


LIGERA  MARIPOSA. 


XL. 


Á  ROSALÍA. 

Mariposa  de  colores, 

Escucña  lo  que  te  digo  : 

No  vuelvas  más  entre  flores; 
Déjame  ver  tus  primores 

Y  ven  á  jugar  conmigo. 

Yo  soy  niña  y  salgo  al  prado 
Alegre  á  corretear. 

Tus  alas  me  ñan  encantado : 
1  No  te  vayas  de  mi  lado ; 
Vente  conmigo  á  jugar  1 

Tienes  dorados  reflejos 

Y  tintes  de  azul  turquí, 

Me  encantas ;  y  ñuyes  de  mi. 
i  No  vueles  tanto  y  tan  lejos  ; 
Mariposa,  ven  aqui ! 

¿No  quieres ?  Si  yo  pudiera 
Ir  como  tú  por  el  viento, 
Lejos  de  ti  no  me  fuera, 
Siempre  contigo  anduviera 
Jugando  con  gran  contento. 

Pero  tú,  ¡  cuán  desdeñosa ! 

Ni  escuclias  lo  que  te  digo. 
Tu  vuelo  nunca  reposa 
¡Y  ya  te  vas,  mariposa ; 

Te  vas  sin  jugar  conmigo  ! 
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XLI. 

LAS  GACELAS  MALCONTENTAS. 

1.  Á  orillas  de  un 
liermoso  lago,  en  uno 
de  esos  lugares  privile¬ 
giados  por  la  natura¬ 
leza,  había  una  gran 
finca,  con  opulenta 
casa,  caballeriza,  y  cer¬ 
cados  para  varias  clases 
de  animales. 

2.  La  casa  hacía  mu¬ 
cho  tiempo  que  la  ha¬ 
bía  habitado  el  propie¬ 
tario  ;  pero  ya  nadie  vivía  en  ella,  y  todo 
estaba  abandonado. 

3.  Cerca  de  la  casa,  había  un  soto  cercado, 
que  se  extendía  por  varias  leguas,  y  tenía 
bosques,  llanos  y  dilatados  valles  con  ár¬ 
boles  frutales  y  de  sombra. 

4.  Dos  cristalinos  arroyuelos,  constante¬ 
mente  dejaban  oir  sus  tiernos  murmurios,  al 
deslizarse  entre  la  hierba  y  el  musgo,  bajo 
la  deliciosa  sombra  de  los  árboles,  aspirando 
el  suave  aroma  de  las  delicadas  flores  sil¬ 
vestres. 


CASA  DE  CAMPO. 
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5.  Las  tapias  que  cerraban  el  soto,  por  su 
altura  y  solidez,  parecían  verdaderas  mu¬ 
rallas. 

6.  Sólo  de  un  lado  no  Labia  tapia;  pero 
por  allí  nadie  podía  entrar,  pues  un  profundo 
lago  impedía  la  entrada. 


T.  Como  el  soto  era  tan  vasto,  nadie  que 
estuviera  dentro  pensara  en  las  tapias,  á  ex¬ 
cepción  de  algunas  gacelas  que  allí  vivían 
gozando  de  las  delicias  de  aquel  paraíso. 

8.  Las  gacelas  corrían  por  todo,  y  única¬ 
mente  por  oidas,  sabían  lo  de  la  tapia  amu¬ 
rallada;  pues  sólo  Labían  visto  que  el  lago 
cerraba  el  soto  por  un  lado. 
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9.  Muchas  veces  admiraron  refractada  en 
las  cristalinas  aguas  su  hermosa  figura, 
llena  de  gracia  y  gentileza.  Sus  negros  ojos 
se  parecían  á  esos  brillantes  negros,  raros,  á 
través  del  natural  espejo. 


10.  Todas  vivían  hien  y  tranquilas;  pero 
entre  ellas  había  tres  que  se  tenían  por  des¬ 
graciadas. 

11. — ¡  Qué  fastidio  !  —  decía  una  —  j  La  vida 
aquí  encerrada  es  imposible!  ¡Si  yo  tuviera 
alas,  volaría  sobre  esas  detestables  murallas, 
me  posaría  en  ellas,  y  después  de  contemplar 
mis  aprisionadas  compañeras,  me  remon¬ 
taría  basta  los  cielos  !  ¡  Sería  libre  y  feliz  ! 

12. — ¡  Qué  vida  tan  horrible  !— decía  la  otra 
— yo  quisiera  ser  como  un  tren  de  ferroca¬ 
rril,  para  irme  á  las  tierras  abrasadas  por  el 
sol,  durante  el  invierno,  y  á  las  heladas  du¬ 
rante  el  verano.  El  otoño  y  la  primavera 
viviría  en  países  templados.  ¡  Que  feliz  se¬ 
ría  yo ! 

13. — Y  yo  quisiera  ser  como  los  peces; — 
decía  una  tercera, — Entonces  me  iría  á  pasear 
bajo  las  aguas  del  lago,  vería  y  aprendería 
las  mañas  de  los  cazadores,  y  volvería  aquí  á 
enseñar  á  nuestras  hermanas,  que  son  felices 
por  su  ignorancia, 


EJERCICIOS  ORTOGRAFICOS. 
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14.  —  ¡  Callad  mastuerzas  !  —  exclamó  una 
gacela  matrona  que  las  escuchaba  —  ¿  En  qué 
consiste  tu  encierro  ?  —  dijo  á  la  primera. 

15.  —  I  Tú.  nunca  viste  las  murallas  del  soto  ! 
¿  Por  qué  te  quejas  ?— preguntó  á  la  segunda. 
—Aquí,  nunca  sufrimos  frío  ni  calor,  y  vivi¬ 
mos  en  un  paraíso  sin  ser  siervas  de  nadie. 

16. — Y  tú  tonta  ¿para  qué  quieres  saberlo 

que  hacen  los  cazadores,  si  en  este  soto  no 
pueden  entrar  á  cazar?  —  exclamó  dirigién¬ 
dose  á  la  tercera.¡— Locas  de  atar;  yo  liaré 
que  consigáis  vuestras  locuras !  ¡  Ya  os  lia 

de  penar  !  _ 

¿Dónde  vivian  las  gacelas  ? 

¿Qué  dejaba  oir  sus  tiernos  murmurios  ? 

¿Estaba  lejos  el  lago  ? 

¿Cómo  estaba  cercado  el  soto  ? 


XLI. 

EJERCICIOS  ORTOGRÁFICOS. 


cazar 

'0-t/  {ZcZ'  tZs  • 

casar  y  cazar 


ciervo 


siervo 


¿teuw-  & 
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XLII. 

CUENTO. 

1.  Un  sacerdote  que  iba  á  ponerse  en 
camino  para  una  quinta,  á  celebrar  un  ma¬ 
trimonio,  antes  de  alejarse  del  pueblo,  dijo  á 
un  individuo  llamado  Bartolo,  aspirante  á 
sacristán  y  de  ocupación  portero,  campanero 
y  azota  perros. 

2.  “Bartolo  ;  si  alguno  pregunta  por  mi,  le 
dices  asi:  El  señor  ba  ido  á  una  quinta  á 
casar  unos  siervos  de  Dios.” 

3.  Bartolo  era  tartamudo;  y  para  evitar 
que  de  él  se  burlasen,  acostumbraba  á  escri¬ 
bir  todas  sus  respuestas. 

4.  Apenas  babria  el  sacerdote  pasado  la 
próxima  esquina,  cuando  un  bombre  llegó  á 
preguntar  por  el  señor  cura. 

5.  Enterado  Bartolo  de  lo  que  el  bombre 
deseaba,  sacó  un  papel  del  bolsillo  y  en  él 
estaba  escrita  la  respuesta  que  decia:  “El 
señor  cura  ba  ido  á  una  quinta  á  cazar  unos 
ciervos  de  Dios.” 


Hállese  la  diferencia  entre  lo  dicbo  por  el 
sacerdote  y  lo  escrito  por  Bartolo. 


LAS  GACELAS  MALCONTENTAS. 
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XLIII. 

DONDE  LOGRAN  SUS  DESEOS,  LAS  GACELAS 
MALCONTENTAS. 

1.  Una  mañana  de  Abril,  desde  sus  pri¬ 
meros  albores,  se  había  presentado  más  her¬ 
mosa  que  nunca.  El  soto,  de  sí  poético  y 
alegre,  parecía  tener  más  animación. 

2.  Los  pájaros  llenaban  el  aire  con  sus 
dulces  trinos ;  los  arroyuelos  murmuraban 
sus  encantos;  las  flores  hablaban  animadas 
con  la  aurora,  y  las  gacelas  pasaban  embe¬ 
becidas  el  tiempo,  saltando  y  corriendo  con 
la  gracia  que  á  ellas  solas  les  ha  dado  la  na¬ 
turaleza. 

3.  Sólo  tres  gacelas  no  disfrutaban  del 
general  contento  y  algazara. 

4.  Una,  estaba  desfigurada,  horrible;  pues 
sobre  sus  hermosas 
patas  anteriores  lle¬ 
vaba  alas  de  murcié¬ 
lago. 

5.  La  segunda,  no 
estaba  mejor,  porque 
en  lugar  de  patas 
tenía  cuatro  grandes 
ruedas  de  corcho. 

6.  La  tercera,  pa¬ 
recía  más  bien  foca 
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que  gacela,  pues  sus  patas  se  habían  con¬ 
vertido  en  aletas,  y  además,  en  las  orejas 
tenía  algo  como  agallas. 

7.  ¡  Eran  tres  gacelas  tan  feas,  que  nadie 
se  las  había  nunca  imaginado  !  Ya  avergon¬ 
zadas  de  las  miradas  de 
sus  gentiles  compañe¬ 
ras,  salieron  precipita¬ 
damente  del  soto. 

8.  La  primera  empe¬ 
zó  á  volar,  inspeccionó 
las  murallas,  vio  el  lago 
desde  la  altura,  y  se  re¬ 
montó  á  las  cumbres 
de  las  montañas  le¬ 
janas. 

9.  Las  águilas  y  otras  aves  de  rapiña,  al 
ver  aquel  pajarraco  tan  feo,  le  tuvieron 
miedo  y  fueron  á 
rendirle  homenaje. 

10.  Al  llegar,  to¬ 
dos  le  hacían  gran¬ 
des  reverencias; 
pero  un  buitre,  por 
la  cabeza  conoció  la 
gacela,  y  en  un  mo¬ 
mento  los  cuartos 
del  infortunado 

animal,  iban  por  el  ^  a*.»*.»». 


LAS  GACELAS  MALCONTENTAS. 


83 


aire  en  las  ensangrentadas  garras  de  aquellas 
águilas  feroces. 

11.  La  segunda,  escapóse  por  una  brecha 
de  la  muralla  y  rodó  con  sus  ruedas  sin  liacer 
caso  de  nadie ;  pero  cansada  de  ver  campo 
abierto,  se  metió  éntrela  maleza  á  descansar. 

12.  Estaba  en  la  India,  y  un  tigre  acos¬ 
tumbrado  á  comer  carne  humana,  la  creyó 
biciclista  y  en  poco  rato  sólo  quedaban  los 
huesos  de  la  desgraciada  gacela. 

13.  La  tercera,  apenas  empezó  á  nadar  bajo 
la  superficie  del  lago,  cae  en  unas  redes  de 
pescar;  y  los  pescadores,  llenos  de  terror,  por 
más  que  ella  les  dijo  que  era  inocente  gacela, 
no  la  creyeron ;  y  murió  ignominiosamente 
á  palos  y  pedradas: 

14.  Había  pasado  mucho  tiempo,  cuando 
llegaron  al  soto  las  noticias  de  lo  acontecido 
á  las  desgraciadas  gacelas,  y  la  matrona  que 
las  había  reprendido  antes,  reunió  á  todas  y 
les  habló  de  esta  suerte: 

15.  “¡Mis  queridas  gacelas !  Sabéis  bien 
el  horrible  fin  acaecido  á  nuestras  infortuna¬ 
das  parientas  y  compañeras,  así  pues,  voy 
á  daros  unos  consejos  para  vuestra  vida 
futura. 

16.  “Si  estáis  bien,  no  lo  dejéis  por  la  fe¬ 
licidad  dudosa ;  y  nunca  queráis  ser  grandes 
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en  el  mundo,  presentándoos  cubiertas  por 
capa  ajena,  que  os  convierta  en  otros  per¬ 
sonajes.” 

17.  “Antes  de  ir  á  un  paraje  desconocido, 
aprended  algo  sobre  él ;  y  por  fin,  aunque  el 
saber  no  ocupa  lugar,  nunca  os  expongáis  á 
trastornos  por  aprender  lo  que  de  nada  ba 
de  serviros.” 

¿  Cómo  se  transformaron  las  gacelas  ? 

¿  Cuál  fué  el  fin  de  las  gacelas  malcontentas  P 
¿Hacia  buen  tiempo  cuando  las  gacelas  se 
fueron  del  soto  ? 

¿  Qué  aconsejó  á  las  otras  la  gacela  matrona? 


XLIV. 


LENGUAJE. 


DIGASE  UNA  PALABRA 


que  sustituya  á 


opuesta 


que  sustituya  á  cuenco. 


EL  QUE  TODO  LO  SABE. 
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XLV. 

PRIMAVERA. 

k 

MANUELA  Y  ANITA. 

Tiende  Abril  manto  de  flores 
En  el  campo  y  los  jardines  ; 

Y  del  prado  en  los  vapores, 

Se  mezclan  gratos  olores 
De  violetas  y  jazmines. 

El  arroyo  en  la  floresta 
Bulle  con  dulces  sonidos ; 

Bosque  y  llano  están  de  fiesta, 

Y  forman  divina  orquesta 
Los  pájaros  en  sus  nidos. 

Es  que  el  año  entra  gozoso 
En  su  breve  edad  primera ; 

Es  que  sonríe  orgulloso, 

De  su  tiempo  más  hermoso, 

De  la  linda  Primavera. 

XLYI. 

EL  QUE  TODO  LO  SABE. 

1.  Jorge,  se  creía  perito  en  muchas  cosas, 
y  estaba  seguro  de  que  todo  lo  podía  hacer. 

2.  Un  día  quiso  ir  á  cazar;  pero  no  tenía 
escopeta,  ni  sabía  la  distancia  que  debía 
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andar  para  encontrar  un  ciervo  y  traerlo 
como  trofeo. 

3.  Sin  embargo  ;  si  no  era  el  ciervo,  podria 
tirar  al  blanco.  Asi  fué,  y  para  blanco  sirvió¬ 
se  de  nn  pedazo  de  vaqueta  que  marcó  con 
un  lápiz  de  carpintero.  En  seguida  quiso 
improvisar  la  escopeta  que  no  tenia. 

4.  Como  todo  lo  sabía,  basta  los  efectos  de 
la  pólvora,  no  bizo  más  que  tomar  una  caña 
vieja  de  pescar,  rompió  los  nudos  por  dentro 
y  quedó  un  tubo. 

5.  Después  ecbó  en  ella  pólvora  que  babía 
en  un  cuerno,  puso  un  taco,  y  de  un  palo  bizo 
baqueta  para  atacar  la  carga. 

6.  ¡Muy  bien! ;  Jorge  era  muy  bábil,  todo 
lo  sabía  y  por  eso  comprendió  que  á  su  fusil 
le  bacía  falta  oido.  Cortó  un  pedacito  de  la 
caña,  sobre  el  lugar  que  estaba  la  pólvora, 
puso  un  cerillo  en  la  abertura  y  entonces; 
á  tirar  al  blanco. 

7.  Primero  bizo  puntería,  se  aseguró  de 
que  iba  á  tirar  en  el  mismo  centro  del  blanco, 
y  en  seguida  aplicó  un  cerillo  encendido  al 
que  ya  babía  colocado  en  el  oido  de  la  impro¬ 
visada  escopeta. 

8.  Esperó  un  momento,  y  ya  veía  el  blanco 
por  tierra,  á  la  vez  que  se  creía  un  gran  ti¬ 
rador. 
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9.  Pero  el  tiro  salió  por  la  culata ;  y  la  cara 
del  pobre  J orge  f ué  el  blanco  que  pronto  se 
puso  negro  por  el  fogonazo. 

10.  El  niño  sufrió  mucho;  pero  por  for¬ 
tuna  no  tuvo  que  lamentar  la  pérdida  de  sus 
hermosos  ojos  negros ;  y  aun  después  de  tiem¬ 
po,  la  piel  le  quedó  limpia  y  sin  mancha. 

11.  Nunca  tratéis  de  saber  más  de  lo  que 
habéis  aprendido  bien,  y  evitad  la  práctica 
de  ser  atrevidos,  exponiéndoos  á  graves 
daños  por  vuestra  pretensión  ó  ignorancia, 
como  le  ocurrió  á  Jorge. 


¿  De  qué  era  el  fusil  de  J orge  ? 

¿  Por  dónde  le  salió  el  tiro  ? 

¿  Dónde  le  pegó  el  fogonazo  al  cazador  im¬ 
provisado  P 

¿  Cómo  salió  Jorge  de  su  excursión  de  caza  ? 


XLVII. 

EJERCICIOS  ORTOGRÁFICOS, 
vaqueta  * 
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tubo 

c¿e>  047,  ^a¿,td  04  a  tuda. 

_  tuvo 

/la  to^aa  <^ae  ^t¿onclc¿ 'maJe¿'.  | 


XLVIII. 

CORREOS. 

1.  En  todos  los  países  civilizados,  bay  una 
institución  oficial  que  forma  parte  del  go¬ 
bierno  de  las  naciones,  y  que  tiene  por  objeto 
asegurar  el  transporte  de  la  correspondencia. 

2.  La  correspondencia  la  forman  las  car¬ 
tas  de  unas  personas  dirigidas  á  otras:  en 
la  misma  ciudad,  en  otra  ciudad  de  la  misma 
nación,  y  aun  en  otras  muy  lejanas  de  dife¬ 
rentes  naciones. 

3.  Esa  institución  se  conoce  con  el  nombre 
de  correos. 

4.  Para  que  una  persona  tenga  derecho  á 
que  le  lleven  una  carta  dirigida  á  otra,  en  la 
cubierta  ó  sobre,  escribe  bien  claro  el  nombre 
de  la  persona ;  después,  la  calle  y  número 
donde  vive,  y  finalmente,  el  nombre  de  la 
población. 

5.  Hecho  todo  esto,  en  una  esquina  del 
sobre  se  pega  una  estampilla  por  el  valor  re¬ 
querido,  y  se  deposita  la  carta  por  una  aber- 
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tura  practicada  en  la  pared  de  algunas  casas, 
ó  en  cajas  de  hierro  construidas  al  efecto. 

6.  La  carta  cae  por  la  abertura  á  un  cajón, 
donde  después  la  recogen  para  enviarla  á  la 
dirección  escrita  en  el  sobre.  Á  estos  sitios  ó 
cajas  donde  se  deposita  la  correspondencia, 
se  los  conoce  con  el  nombre  de  buzones, 

7.  Muchas  personas  hay,  que  al  escribir 
un  sobre  ponen  poco  cuidado,  y  el  nombre 
no  se  entiende,  la  dirección  está  mal  escrita, 
y  á  veces  hay  hasta  quien  olvida  poner  el 
sello  y  aun  la  dirección. 

8.  Es  común  la  idea,  especialmente  entre 
los  ignorantes,  de  que  el  hombre  que  por  su 
talento,  ó  por  su  dinero,  ó  por  su  empleo,  se 
encuentra  en  posición  elevada,  para  hacerse 
notar,  debe  escribir  de  modo  que  no  se  le 
entienda. 

9.  Á  vosotros  os  ha  de  parecer  muy  ex¬ 
traño  y  ridiculo  ;  y  sinembargo,  es  asi. 

10.  Hombres  se  encuentran  que  tienen  por 
honor  escribir  mal,  lo  que  es  .  absurdo  y  re¬ 
prensible. 

11.  Nada  hay  más  agradable  al  recibir 
una  carta,  que  poderla  leer  sin  dificultad. 
De  no  poderla  leer  bien,  el  que  la  escribe,  por 
respeto  á  la  persona  á  quien  se  dirige,  debiera 
ocupar  á  otro  para  que  lo  hiciera  por  él. 
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12.  El  escribir  mal  es  feo  en  el  que  no  sabe, 
ni  ba  podido  aprender  más;  pero  en  igno¬ 
rantes  pretenciosos  que  lo  bacen  por  darse 
tono,  ó  en  hombres  de  talento  que  lo  bacen 
por  descuido,  es  tan  ridiculo,  que  no  tiene 
calificación. 

13.  Abora  vamos  acontaros  un  cuento  de 
lo  que  en  el  buzón  se  dicen  unas  cartas  á 
otras;  pero  antes  os  recomendaremos,  por 
vuestro  propio  beneficio,  que  procuréis  siem¬ 
pre  escribir  de  modo,  que  la  persona  que 
reciba  vuestras  cartas,  lea  sin  dificultad  lo 
que  babéis  querido  escribirle. 

¿Para  qué  sirve  el  correo  ? 

¿Qué  es  el  buzón  ? 

¿Cómo  se  debe  escribir  ? 

¿Quién  escribe  mal  para  darse  tono  ? 


X.LIX. 

LENGUAJE. 

SUSTITUYANSE  LAS  PALABRAS. 


O-,  en  el  párrafo  7. 


en  el  párrafo  8. 

en  los  párrafos  11  y  13. 
en  el  párrafo  12. 
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L. 

VERANO. 

Desde  el  cielo  el  sol  derrama 
Sobre  la  tierra  su  lumbre ; 

La  fecundiza,  la  inflama, 

Y  enciende  con  viva  llama 
Tiento  y  mar,  llanura  y  cumbre. 

Se  dora  la  blanda  espiga 
En  los  extensos  trigales ; 

El  labrador  se  fatiga, 

Y  su  ardiente  sed  mitiga 
Del  arroyo  en  los  cristales. 

La  nube  manda  piadosa 
Su  refrescante  rocío; 

Y  al  fin,  la  lluvia  copiosa 
Calma  la  fuerza  ardorosa 
Del  rojo  sol  del  estío. 

LI. 

EN  EL  BUZÓN. 

1. — ¡Buenos  días,  amigo!  ¿Adonde  vas? — 
dijo  un  sobre  que  estaba  en  el  buzón  á  otro 
que  Labia  sido  arrojado  desde  fuera. 

2 —  ¡Buenos  días!  —  contestó  el  reciénllega- 
do,  y  continuó  :  — Acabo  de  ser  despachado 
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para  México,  y  dentro  llevo  la  factura  de 
un  hermoso  piano  que  Don  Arturo  ha 
comprado  á  su  hija  Elisa,— Y  tú  ¿adonde 
vas? 

3 - —Voy  para  Cuadalajara,  á  llevar  dinero 
a  un  aplicado  niño  que  está  en  el  colegio. 

4—  ¡Cuánto  dinero  gastan  los  muchachos! 
¡Pero  todo  sea  hien  empleado  si  lo  aprove¬ 
chan  ! 

5.— Varios  sobres  entraron  en  el  buzón  y 
la  conversación  seguia  animándose. 

o  parto  para  un  largo  viaje  ; — dijo  otro 
con  una  franja  negra  en  derredor.— IJn  niño 
desaplicado  y  caprichoso  en  juegos  impropios 
de  su  edad,  se  rompió  una  pierna ;  y  al  am¬ 
putársela,  murió.  La  buena  madre  me  es¬ 
cribió  inundada  en  llanto,  y  marcho  á  Mon¬ 
tevideo  á  llevar  la  triste  nueva  al  padre  del 
niño. 

7. — Pues  yo  voy  muy  lejos  ;  voy  á  Valparaí- 
so,  por  eso  me  han  puesto  una  estampilla 
de  diez  centavos. 

8. — Clotilde  me  ha  escrito  enviándome  á 
su  mamá,  y  cualquiera  podria  estar  orgulloso 
de  llevar  tan  bonita  carta. 

9. — Para  una  niña  de  nueve  años,  no  puede 
haber  cosa  me j or .  ¡  Oidla ! 
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10.  77tadúd  at 2  de  TTZa^-a  de  ÍS'^J. 
i /eteut  cd)aaa^: 

del  oÓo¿  de  TTtaa^a,  71a.  1808, 


^^d-d-ata-da-  TTt-a-atta-, 

ffitudaa  -matcAa  ^  ^lOaciata  det- 

^lacJuM'  ^ttoaiía  -u  ¿ion-  ■v-ut  <^ue- 
Aaeetet.  A7z¿  fita^ei-ouu-  otea  <^ue  eitdrt 
candeattaé-  coi-amo^. o.  dJetea  c^iie  -He- 

•¿-n-  Toé-  eaí naneneé-  guatea  u ■  a,  aede. 

7eia¿-  a-  ^ta^ia  y-  adlta^at- 
a-  (/soane<U<o  ^  Jatearía-,  y-  tía 
caUtata  de  tía  adata-día  Tu^a-, 
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11. -Un  sobre  grande  de  papel  amarillo  y 
muy  embadurnado  de  grasa,  cayó  en  el  bu¬ 
zón.  Todos  los  otros  se  apartaron  presurosos 
para  que  no  los  manchara.  Esto  lo  molestó 
mucho,  y  dijo  de  mal  humor  : 


1 2  .—¿Porqué  os  retiráis?  Y  a  quisierais  como 
yo  llevar  una  orden  para  que  carguen  un 
buque  de  carne  en  Buenos  Aires.  Muchos 
pobres  habrían  de  bendecirme  si  supieran 
el  bien  que  les  hago. 

13. -Si;  pero  no  hay  excusa  para  que  lleves 
una  arroba  de  manteca  sobre  tus  espaldas. 
El  que  te  ha  despachado,  ha  de  ser  muy  zafio  ; 
pues  si  limpio  fueras,  más  estima  de  ti  y  del 
que  te  escribió  tendríamos.  Y  no  dudes  que 
el  que  manchas  tiene,  manchado  y  sucio 
está ;  — dijo  un  sobre  muy  limpio  y  bien  es¬ 
crito  que  al  frente  decia : 
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14.  Yo  reñí  con  el  joven  que  me  escribió;— 
dijo  otro,— pues  me  puso  la  estampilla  de 
una  manera  descuidada,  y  además,  la  direc¬ 
ción  parece  como  si  fuera  un  jeroglífico.  El 
autor  es  un  vienés.  ¡Vedme!— dijo,  á  la  vez 
que  trató  de  esconderse  de  vergüenza. 
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15.  Mientras  tanto,  otro  murmuraba : —  ¡Y 
á  mí,  no  habrá  quien  me  entienda! 

16- — De  más  tendría  que  quejarme  yo:  — 
exclamó  otro  que  se  bailaba  arrinconado.— 
No  sé  como  bay  gentes  tan  pretenciosas  y 
necias,  que  se  creen  grandes  personajes  por¬ 
que  nadie  puede  leer  lo  que  escriben;  y  en 
vez  de  ser  grandes  hombres,  son  grandes 
tontos.  Hace  un  mes  que  estoy  aquí  y  nadie 
me  saca,  porque  no  saben  para  quien  soy 
ni  á  donde  voy.  ¡Miradme! 


17.— ¡Todas  esas  son  pequeneces!— dijo  una 
tarjeta  postal,  ya  amarilla  por  el  tiempo  que 
había  estado  allí,  y  continuó : — No  obstante 
que  en  la  frente  llevo  estampado :  Faz  des¬ 
tinada  al  sobrescrito ,  nada  me  pusieron  ; 
además  no  tengo  la  fecha,  y  la  firma  no  se 
entiende. 
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18. — De  modo,— dijo  otro— que  no  saben  de 
dónde  vienes  ni  adonde  vas.  ¡Muy  gracioso! 

19.  — Las  lágrimas  le  corrieron  de  vergüen¬ 
za  al  ver  que  todos  la  miraban,  y  varios 
empezaban  de  nuevo  la  conversación;  pero 
la  suspendieron  al  oir  el  ruido  producido  por 
la  vuelta  de  una  llave. 

20.  Después  se  abrió  precipitadamente  la 
puerta,  y  diciéndose  adiós  al  vuelo  :  unos 
fueron  arrojados  en  sacos  ó  valijas,  otros  en 
cajas,  y  todos  los  que  pudieron  comenzaron 
á  marchar  para  sus  destinos. 

¿De  quién  era  la  bonita  carta? 

¿Qué  decia  la  carta  de  luto? 

¿Cómo  escribió  el  vienés  el  sobre? 

¿Adonde  iba  la  tarjeta  postal? 
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LII. 

EJERCICIOS  ORTOGRÁFICOS. 

vienés 

t nxuxo-  exi,  TJtéxtxZ'. 

vienes 

■o  tu*  yo-  tkri^. 

zafio 


e 

zafio 


LUI. 

TODO  ES  ÚTIL. 

1.  Todo  lo  que  vemos  en  la  naturaleza  es 
útil  para  algo. 

2.  De  las  piedras  se  sacan  los  metales;  con 
las  piedras  se  construyen  edificios,  los  moli¬ 
neros  muelen,  los  litógrafos  imprimen,  y  fi¬ 
nalmente,  cuando  las  piedras  se  pulverizan, 
forman  las  tierras  que  cultivamos. 

8.  De  las  tierras  se  obtienen  todos  los  ve¬ 
getales,  se  Lacen  ladrillos,  loza,  pinturas, 
polvos  de  muchas  clases  y  otras  cosas. 


todo  es  útil. 
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4.  El  agua  pura  la  usamos  para  beber, 
bañarnos,  limpiar,  regar,  y  no  bay  arte  ni 
oficio,  donde  este  liquido  no  se  necesite  di¬ 
recta  ó  indirectamente. 

5.  Las  plantas:  unas,  producen  frutos 
y  medicinas;  otras,  alimentan  el  ganado  ;  de 
algunas  se  sacan  fibras ;  las  bay  que  nos  sir¬ 
ven  de  adorno,  y  mucbas  nos  dan  protección 
contra  los  ardorosos  rayos  del  sol. 

6.  Los  animales,  nos  proporcionan  ali¬ 
mentos  ;  de  sus  pieles  se  bacen  mucbas  cosas; 
por  ellos  tenemos  la  lana,  la  seda  y  también 
nos  trasportan  fácilmente  las  mercancias 
por  las  montañas,  obteniendo  además  infini¬ 
dad  de  otros  beneficios. 

7.  De  las  aves,  obtenemos  alimentos  y 
plumas;  mucbas  de  sus  clases  limpian  los 
lugares  pantanosos  de  animales  y  plantas, 
las  cuales,  podridas,  nos  causarían  daño  á  la 
salud. 

8.  Todo,  todo  en  fin,  es  útil.  Buscad  su 
aplicación  y  la  bailaréis. 


9.  Una  vez,  un  bombre  que  creía  tener 
gran  talento,  decía  que  para  nada  servían  las 
moscas;  y  añadía,  que  por  lo  mismo  debieran 
desaparecer  las  arañas. 
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1Q.  Este  hombre  dormía  la  siesta  tran¬ 
quilamente,  cuando  un  ladrón  entró  en  su 


cuarto  ;  y  en  el  momento  en  que  iba  á  ser  sor¬ 
prendido,  una  mosca  le  pica,  despierta  y 
apresa  al  malbecbor  que  tantos  daños  le  hu¬ 
biera  causado. 

11.  Otra  vez,  el  mismo  hombre,  viajando 
penetró  en  un  territorio  asolado  por  la 
guerra.  Los  partidarios  del  bando  que  lle¬ 
vaba  la  peor  parte,  le  prendieron,  é  iban  á 
castigarle  creyéndole  espía  de  los  contrarios. 

12.  Ya  estaban  listos  para  imponerle  la 
pena  capital;  pero  por  un  descuido  de  la 
guardia,  se  escapó. 

IB.  Huyendo  se  mete  en  una  cueva.  Sus 
perseguidores  pasaron  por  allí,  y  uno  quería 
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entrar,  cuando  otro  le  dijo :  “No  debemos 
perder  tiempo,  la  entrada  está  cubierta  por 
telas  de  araña  y  si  él  hubiera  entrado,  tenia 
que  haberlas  roto.” 

14.  Convencidos  por  tan  buena  razón, 
siguieron  precipitadamente  su  camino  de¬ 
jando  libre  al  hombre. 

15.  Éste  salió,  y  poco  después  se  embarcó 
en  el  próximo  puerto. 

16.  Entonces,  cuando  le  decian  que  tal  ó 
cual  cosa  para  nada  servia,  invariablemente 
contestaba:  “Buscad,  y  hallaréis  que  algún 
uso  bueno  tiene  en  la  naturaleza.” 


Díganse  tres  usos  más  para  las  piedras. 
Díganse  cuatro  productos  más  que  se  ob¬ 
tienen  de  las  tierras. 

Díganse  seis  usos  más  que  tiene  el  agua. 
Díganse  que  animales  viven  en  el  agua. 
Díganse  diez  productos  más  que  se  obtienen 
de  animales. 


LIV. 

EJERCICIOS  ORTOGRÁFICOS. 


maza  y  mazo 


le  ela 


con 
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masa 

'CZ'  £'&  OO-fZ 


corzo 


co-tfo-,  aee  a//u,r/2¿¿ 


'ma^aí' 


caquis. 


corso 


■U&,  e¿  Ácynzi'i^'  'n^zade  eoz  /a, 
16¿Z'  de  0dee^ee. 


L  V. 

OTOÑO. 

Pasado  el  calor  terrible 
De  veraniega  estación, 

Sin  cambio  brusco  y  sensible 
Se  llega  el  tiempo  apacible 
De  los  frutos  en  sazón. 


Sereno  en  la  tarde  el  cielo 
Ostenta  bellos  celajes, 

Y  el  bosque,  como  de  duelo 
Ve  caidas  por  el  suelo 
Las  boj  as  de  sus  ramajes. 
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El  prado  está  amarillento, 

Ya  no  hay  un  fresco  retoño, 

Y  abrasante  sopla  el  viento, 

Porque  lia  llegado  el  momento 
En  que  domina  el  Otoño. 

LVI. 

LAS  RUEDAS. 

1.  Dos  niños  veian  un  carro  muy  cargado, 
y  en  su  opinión,  la  muía  que  tiraba  de  él, 
parecía  que  no  se  cansaba  mucbo. 

2.  Esto  no  era  extraño  para  Jacobo  y  Ma¬ 
nuel;  que  así  se  llamaban  los  pequeños 
observadores. 

3.  Muchas  veces  habían  visto  carros  y 
coches  rodar ;  pero  aquel  día,  el  profesor  les 
habló  de  las  ruedas. 

4.  Les  dijo,  y  tenía  mucha  razón,  que  el 
inventor  de  las  ruedas,'  había  hecho  para  el 
adelanto  y  el  descanso  del  hombre,  quizás 
más  que  ningún  otro  inventor  en  el  mundo. 
Por  eso  los  dos  niños  observaban  las  ruedas 
y  el  carro  aquel  día. 

5 .  El  carro  pasaba  por  la  orilla  del  camino, 
junto  á  la  cual  había  una  zanja  profunda. 

6.  Una  rueda  resbaló,  y  el  carro  cayó 
al  suelo  con  gran  fuerza,  rompiéndose  la 
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rueda  de  la  parte  que  daba  hacia  el  camino, 
con  lo  que  quedó  casi  plano. 

7.  El  carretero  desenganchó  la  mu  La,  y 


OBSERVANDO  EL  CARRO. 


como  los  dos  niños  le  vieron  tan  apurado  y 
tenian  buen  corazón,  le  ofrecieron  sus  servi¬ 
cios;  pero  él  los  vió  tan  pequeños  que  no 
pudo  aceptar,  y  les  dió  las  gracias. 

8.  Como  la  carga  podia  caer  á  la  zanja,  el 
carretero  enganchó  de  nuevo  la  muía  para 
desembarazar  el  carro  ;  pero  el  pobre  animal, 
por  más  que  hizo  lo  que  pudo,  no  logró  me¬ 
nearlo. 

9.  Poco  rato  después  llegaron  otros  vehí¬ 
culos,  y  los  hombres  se  prestaron  á  ayudar  á 
su  infortunado  compañero :  engancharon 
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cuatro  muías  y*  se  prepararon  á  hacer  un 
gran  esfuerzo  para  quitar  el  carro  de  tan 
peligrosa  posición. 

10.  Con  gran  trabajo  de  los  hombres  y  de 
los  animales,  el  averiado  carro  avanzó  como 
dos  ó  tres  varas,  y  la  mercancía  quedó  fuera 
de  peligro  de  caer  á  la  zanja. 

11.  El  carretero  descargó  un  pesado  cajón, 
colocó  la  carga  al  lado  del  camino,  y  quiso 
apartar  el  carro  que  estorbaba  el  paso ;  pero 
la  muía  que  antes  lo  habla  arrastrado  todo 
fácilmente,  ahora  con  muchos  esfuerzos  no 
podia  menearlo. 

12.  Entre  la  carga,  habla  un  barril  y  una 
caja  que  el  carretero  decia  que  si  se  mojaban, 
tendría  grandes  pérdidas;  y  que  como  pobre 
no  podría  sostenerlas  sin  mucho  daño  á  sus 
intereses. 

13.  Los  niños  volvieron  á  ofrecerse,  y  en¬ 
tonces  sus  servicios  fueron  aceptados. 


¿Cuántas  muías  tiraban  del  carro? 
¿Dónde  resbalaron  las  ruedas? 

¿Quién  ofreció  sus  servicios  al  carretero? 
¿Qué  hicieron  los  muchachos? 
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LVII.  • 
LENGUAJE. 

SUSTITUYASE  LA  PALABRA. 

jfzCo^eCoC,  en  el  párrafo  3. 


ote 


en  el  párrafo  5. 


CeettO,  en  el  párrafo  8. 
coloco-,  en  el  párrafo  11. 


LVIII. 

INVIERNO. 

Desnudo  el  bosque  se  ofrece 
Á  la  vista  y  ya  desierto  ; 
Tarda  el  sol,  la  noche  crece, 

Y  el  mustio  campo  amanece 
De  blanca  nieve  cubierto. 

Huye  el  ave  con  presteza 
Dejando  el  nido  vacio ; 

Y  secas  flores  y  maleza, 

Ya  todo  inspira  tristeza 

Y  todo  tiembla  de  frío. 

Es  que  otra  vuelta  concluye 
Del  tiempo  en  el  giro  eterno. 
Es  un  año  más  que  huye 

Y  otro  que  le  sustituye 
Bajo  el  rigor  del  invierno. 


LAS  RUEDAS. 
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LIX. 

LAS  RUEDAS. 

PARTE  SEGUNDA. 

1.  El  carretero,  muy  agradecido  dió  las 
gracias  á  Jacobo  y  Manuel  y  les  dijo : 

2.  “Este  barril  que  pesa  ciento  veinte 
kilogramos,  es  fácil  de  llevar  basta  la  puerta 
de  la  berreria.  Yo  llevaré  la  caja  que  pesa 
noventa  y  cinco  kilogramos.  En  la  berreria 
estarán  á  salvo,  pues  ya  empieza  á  llover.” 

3  Manuel  dijo  al  bombre  con  mucba 
amabilidad,  que  siendo  él  mucbo  más  fuerte, 
debia  dejarles  á  ellos  el  menor  peso,  y  cargar 
á  su  vez  el  mayor. 

4.  El  carretero  no  tenia  tiempo  que  perder, 
y  les  dijo  que  se  ocuparan  pues  de  la  caja,  que 
él  llevarla  el  barril,  al  cual  en  un  momento 
bizo  rodar  como  veinticinco  metros. 

5.  Los  niños  bacian  grandes  esfuerzos  y 
nada,  la  caja  parecía  estar  clavada  en  el  suelo. 

6.  El  carretero  volvió  y  entonces  les  dijo: 

7.  “Adelanten  por  favor  aquel  barril  basta 
que  yo  les  alcance  con  la  caja.” 

8.  Jacobo  y  Manuel  se  colocaron  uno  junto 
á  cada  una  de  las  cabezas  del  barril,  empuja¬ 
ron  al  mismo  tiempo,  y  en  seguida  le  hicie¬ 
ron  rodar. 
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9.  Poco  á  poco  lo  iban  empujando,  y  en 
unos  quince  minutos  habían  llegado  á  la 

10.  Entonces  vol¬ 
vieron  la  cabeza,  y 
vieron  que  el  carre¬ 
tero  traia  la  caja 
con  gran  trabajo, 
apoyándola  sobre 
las  esquinas. 

11.  Como  Ma¬ 
nuel  dudaba  que  el 

rodando  el  barril.  barril  pesase  más 
que  la  caja,  con  ayuda  de  su  compañero  lo 
puso  en  la  báscula ;  y  en  efecto,  pesaba  algo 
más  de  120  kilogramos,  mientras  que  la  caja 
únicamente  marcaba  92  kilogramos. 

12.  “  Mira,  dijo  Jacobo  á  su  amiguito; 
como  nos  ba  dicho  nuestro  profesor  esta 
mañana,  el  barril,  aunque  pesa  más,  sólo 
tiene  un  punto  de  apoyo  en  el  suelo,  y  em¬ 
pujándole  se  le  hace  rodar  con  facilidad.  ” 

13.  “La  caja  tiene  por  apoyo  una  superficie 
plana,  veinte  ó  más  veces  mayor,  por  eso  el 
hombre  apenas  puede  menearla.” 

14.  “Si;  además  yo  le  ofendí;  — dijo  Ma¬ 
nuel  ;  pero  voy  á  decirle  que  me  dispense. 
Mi  intención  era  hacerle  bien  sin  causarle 
pesar.” 


puerta  de  la  herrería. 
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15.  El  carretero  que  era  hombre  agradeci¬ 
do,  y  que  por  la  buena  voluntad  de  los  niños 
babia  ganado  más  de  30  pesos,  con  evitar  que 
la  lluvia  cayera  sobre  su  mercancía,  cuando 
al  cabo  de  un  mes  ó  más  volvió  al  pueblo, 
buscó  á  los  dos  niños. 

16.  Á  Manuel  le  regaló  una  geograf ía  física, 
y  á  Jacobo  una  bonita  obra  de  moral. 

IT.  Como  las  obras  estaban  dedicadas,  los 
niños  supieron  que  el  carretero  se  llamaba 
Jaime  Soria.  _ 

¿Cuántas  veces  entran  20  kilogramos  en 
120  kilogramos? 

¿Cuántas  veces  entra  5  en  25? 

¿Cuál  era  más  pesado  ;  el  barril  ó  la  caja? 

¿Cuál  se  trasportaba  con  más  facilidad? 

¿Qué  les  regalaron  á  los  niños? 

¿Cómo  se  llamaba  el  carretero? 


LX. 


LENGUAJE. 


DIGASE  UNA  PALABRA 


contraria  á 


contraria  á 


contraria  á  OcZ' 


contraria  á 
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LXI. 


PUENTE  VIVIENTE. 

[Diptongos.] 

1 .  Sabéis  que  África  es  un  continente  que 
forma  parte  de  lo  que  se  lLama  el  Viejo  Mun¬ 
do  ;  y  que  en  ciertas  partes  de  ese  continente 
viven  muchas  especies  de  monos,  entre  los 
cuales  se  encuentran  algunos  muy  grandes 
y  fuertes. 

2.  Por  lo  general,  los  monos  viven  en 
regiones  de  climas  cálidos. 

3.  Los  monos  están  dotados  de  cuatro  pa¬ 
tas  que  usan  como  manos,  por  lo  cual  se  les 
llama  cuadrumanos  ó  de  cuatro  manos. 

4.  Las  manos  de  los  monos,  aunque  algo 
parecidas  á  las  del  hombre,  están  muy  lejos 
de  ser  como  las  de  éste,  pues  son  pocos  los 
usos  á  los  que  las  pueden  dedicar ;  mientras 
que  no  hay  trabajo  conocido,  en  cuya  ejecu¬ 
ción  la  mano  del  hombre  no  sea  el  principal 
factor. 

5.  Además  de  las  manos  con  que  los  monos 
trepan,  algunas  especies  tienen  el  rabo  que  lo 
rodean  á  cualquier  rama,  y  de  ella  se  sugetan. 

6.  Por  esa  propiedad  se  les  llama  monos 
de  rabo  prensil . 

T .  De  ellos  nos  ocupamos  en  esta  lectura. 
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8.  Los  monos  viven  en  sociedad  y  en  fa¬ 
milia,  y  cuando  Lacen  excursiones  van  mu¬ 
chos  juntos. 

9.  Si  en  el  camino  se  encuentran  un  rio, 
como  ellos  no  saben  nadar,  para  pasarlo  bus¬ 


can  un  lugar  donde 
hay  árboles  altos  á 
los  dos  lados. 

10.  Un  mono  de 
los  monos  pasando  el  rio.  los  más  fuertes,  s e 


sube  á  una  rama  alta,  y  se  sugeta  bien  con  la 


cola  y  las  manos  posteriores ;  otro  mono  se 
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suspende  del  primero,  y  después  otro  y  otro, 
liasta  que  forman  una  cuerda  viva,  que  ba¬ 
lancean,  mientras  que  el  de  abajo  puede 
agarrarse  á  un  árbol  del  lado  opuesto. 

11.  Entonces,  este  último  mono  va  su¬ 
biendo,  basta  que  llega  á  una  rama  tan  alta, 
como  la  que  sirve  de  apoyo  al  mono  primero 
del  extremo  opuesto. 

12.  En  cuanto  ambos  están  á  la  misma 
altura,  el  mono  que  sirve  de  apoyo  en  el  lado 
por  donde  vinieron,  suelta,  y  allá  van  todos 
al  otro  lado,  después  de  baber  formado  un 
puente  de  seres  vivos. 

13.  Los  monos  son  muy  alborotadores; 
empiezan  á  charlar  y  con  su  alharaca,  llenan 
de  vida  y  animación  su  nuevo  campamento. 


¿Cuántas  manos  tienen  los  monos? 

¿Pueden  asirse  los  monos  con  la  cola? 
¿Cómo  se  llama  la  cola  de  esos  monos? 

¿Qué  hacen  los  monos  para  pasar  un  rio? 
¿Qué  nombre  designa  la  propiedad  de  tener 
cuatro  manos? 

¿En  qué  países  viven  los  monos? 

¿Hay  monos  en  los  paise3  frios? 


EL  BURRO  DISFRAZADO. 
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sidra 

dd.ee  itdtee  el  amo-  de  oneeoi 

cidra 


dd.ee 


ddee  letee  el  ornee  ei^eeoee  de 


LXIII. 

EL  BURRO  DISFRAZADO. 

[ Diptongos .] 

1.  Sobre  unos  palos  babia  una  hermosa 
piel  de  león  que,  después  de  salada,  el  dueño 
tenia  puesta  al  sol  con  objeto  de  que  se 
secara. 

2.  El  propietario  habla  matado  al  rey  de 
los  animales  con  gran  peligro  de  su  propia 
vida,  y  estimaba  mucho  aquel  trofeo. 

8.  Por  el  prado  cercano  pastaba  un  burro 
joven,  bien  lleno  de  carnes  y  como  burro, 
distinguido  y  elegante. 
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4.  Una  mañana,  el  burro  acertó  á  pasar 
por  el  lugar  donde  se  encontraba  la  piel,  y  al 
verla,  tal  fué  su  terror,  que  no  pudo  ni  buir 
ni  rebuznar. 

5.  Pero  su  demasiado  terror  le  sirvió  de 
algo,  pues  con  los  ojos  clavados  en  lo  que 
bacia  pocos  días  servía  de  vestido  al  rey  de 
las  bestias,  descubrió  que  la  cara  estaba  vacía 
y  que  nada  tenía  que  temer  á  las  uñas  ni  á 
los  dientes  de  su  dueño. 

6.  Cuando  volvió  en  sí,  no  tardó  en  pensar 
lo  bien  que  le  estaría  el  disfraz,  y  lo  elevado 
de  la  posición  que  con  el  tendría. 

7.  También  pensó  en  el  terror  que  cau¬ 
saría  á  todas  las  otras  bestias,  que  basta  en¬ 
tonces  se  babían  burlado  de  él.  Todas  que¬ 
darían  sometidas  en  cuanto  le  vieran. 


8.  Sin  perder  tiempo,  se  metió  en  la  piel  y 
ecbó  á  correr  por  llanos,  collados,  bosques  y 
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valles,  dando  los  rebuznos  más  ruidosos  que 
había  dado  en  su  vida.  Hasta  los  hombres 
llegaron  á  asustarse. 

9.  Cuando  más  entusiasmado  estaba,  á  lo 
lejos  vió  un  zorro  viejo  que  no  se  ocupaba  de 
él,  y  con  todos  sus  bríos  corrió  á  su  encuentro. 

10.  Al  llegar,  creyendo  rugir  como  el  león, 
dió  tan  fuerte  rebuzno  que  quedó  debilitado. 

11.  El  viejo  zorro  que  tranquilo  lo  vió 
aproximarse,  mirándolo  de  reojo  con  voz 
socarrona  le  dijo : 

12.  “Bien  te  conozco  por  tus  orejas,  si  al¬ 
guna  duda  hubiera  abrigado  de  quien  eras  al 
oír  tus  desentonados  rebuznos.” 

13.  Nunca  queráis  haceros  más  de  lo  que 
realmente  seáis,  porque  no  ha  de  faltar  un 
zorro  viejo  que  os  reconozca. 

¿Dónde  estaba  la  piel  ? 

¿Porqué  el  dueño  estimaba  tanto  la  piel  ? 

¿Cuál  fué  la  idea  del  burro  al  disfrazarse  ? 

¿Qué  dijo  el  zorro  viejo  ? 


LXIY. 

EJERCICIOS  ORTOGRÁFICOS. 
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el  un  ciecceneenta  elaJa-iala  <^ue 
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LXY. 


LOS  DIENTES. 

1.  En  la  boca  tenemos  varias  clases  de 
buesos  descubiertos ;  unos  anebos,  planos  y 
cortantes,  que  se  llaman  incisivos  y  que 
sirven  para  cortar.  De  estos  tenemos  ocbo. 

2.  Otros  puntiagudos,  redondos  y  fuertes, 
que  desgarran  cuando  es  necesario,  y  que  se 
les  da  el  nombre  de  caninos ;  de  los  cuales 
tenemos  dos  pares  en  cada  mandíbula,  y 
ocupan  los  espacios  entre  los  dientes  y  las 
muelas. 

3.  También  tenemos  otros  anebos  y  casi 
planos,  en  ambas  mandíbulas,  á  los  dos  lados 
y  que  se  conocen  con  el  nombre  de  molares , 
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porque  muelen;  y  son  cuatro  en  cada  uno 
de  los  dos  extremos  de  las  mandíbulas. 

4.  Los  nombres  comunes  con  que  se  de¬ 
signan  estas  tres  clases  de  huesos,  son:  á  los  del 
frente,  dientes ;  á  los  de  los  lados,  colmillos , 
y  á  los  posteriores,  muelas,  porque  como  las 
piedras  de  un  molino,  trituran  y  muelen. 

5.  En  los  animales,  estas  tres  clases  de 
dientes  se  encuentran  lo  mismo  que  en  la 
boca  del  hombre ;  pero  el  desarrollo  corres¬ 
ponde  al  género  de  vida  del  animal. 

6.  Si  el  animal 
vive  de  hierba, 
como  la  vaca,  en¬ 
tonces  los  dientes  ó 
incisivos  que  la 
tienen  que  cortar, 
y  los  molares  que  la 
tienen  que  moler, 
son  muy  fuertes.  . 

7.  Los  primeros 
están  tan  afilados 

cabeza  de  la  vaca.  qUe  cortan;  los 

otros,  anchos  y  aplanados  y  dispuestos  á  des¬ 
menuzar  bien,  como  lo  hacen  las  piedras  de 
un  molino.  _ _ 

8.  En  estos  animales,  como  ocurre  con  el 
caballo  y  el  toro,  los  colmillos  apenas  saLen 
de  las  encías,  porque  no  les  hacen  falta. 


118 


LIBRO  SEGUNDO. 


9.  Otros  animales  que  sólo  viven  de  carne 
cruda,  la  cual  tienen  que  rasgar,  hacen  ver 

muy  poco  desa¬ 
rrollo  en  los 
dientes  y  las  mue¬ 
las  ;  pero  están  ar¬ 
mados  de  fuertes 
colmillos. 

10.  Éstos,  como 
son  el  león,  el 
tigre,  la  pantera  y 
los  gatos,  todos 

CABEZA  DEL  CABALLO.  COnOCÍdOS  J)  O  T  el 

nombre  de  felinos,  tienen  los  molares  que 
corresponden  á  los  caninos,  es  decir,  que 


sirven  para  romper  los  huesos. 

11.  Cuando  los  animales  viven  á  la  vez  de 
alimentos  vegetales  y  animales,  tienen  tres 
clases  de  dientes, 
casi  igualmente 
desarrollados, 
como  ocurre  con  la 
boca  del  hombre. 

12.  En  el  hombre 
se  observa  también 
una  cosa  notable. 

13.  Los  salvajes 
que  se  alimentan 

casi  exclusiva-  cabeza  del  león. 
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mente  de  vegetales,  tienen  los  dientes  y  las 
muelas  muy  fuertes,  con  poco  desarrollo  de 
los  colmillos. 

14.  Por  lo  contrario,  si  los  salvajes  se  ali¬ 
mentan  casi  por  completo  de  la  caza  y  de  la 
pesca,  como  ocurre  con  los  esquimales,  los 
colmillos  se  desarrollan  más  que  los  dientes 
y  las  muelas. 

15.  Los  dientes  deben  estar  escrupulosa¬ 
mente  limpios,  y  con  esto  se  evitan  muchas 
enfermedades  graves;  y  además  mejora  no¬ 
tablemente  la  apariencia  de  una  persona. 

16.  ¿Puede  haber  cosa  más  repugnante,  que 
ver  una  persona  con  la  boca  llena  de  huesos 
negros  y  sucios,  y  entre  ellos  un  depósito  de 
dañosos  alimentos  en  estado  de  descomposi¬ 
ción? 

¿Cuántos  huesos  tenemos  visibles  en  la 
boca? 

¿Díganse  los  nombres  comunes  de  cada 
clase? 

¿Díganse  los  nombres  científicos  de  las  tres 
clases? 

¿Para  qué  sirven  los  incisivos? 

¿Qué  uso  tienen  los  molares? 

¿Qué  uso  tienen  los  colmillos? 
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LXVI. 

LENGUAJE. 

Sustituyanse  las  palabras. 

en  el  párrafo  2. 


en  el  jjárrafo  13. 


EL  RELOJ  DE  MI  ABUELITA. 

Á  FELICIDAD. 

El  antiguo  reloj  de  mi  abuelita, 
Siempre  en  la  sala,  en  el  rincón  está; 

Es  alto,  y  en  su  caja  está  sonando  : 
Tic-tac,  tic-tac. 

Sin  cesar  un  momento  en  sus  vaivenes, 
Todas  las  lloras  señalando  va ; 

Despierto  en  la  mañana,  \  á  levantarse  ! 
Tic-tac,  tic-tac. 


EL  RELOJ  DE  MI  ABUELITA. 
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Á  poco  la  oración ;  algo  más  tarde, 

Me  avisa  que  á  la  escuela  hay  que  marchar; 
Cuando  vuelvo,  me  anuncia  la  comida : 
Tic-tac,  tic-tac. 

Por  la  tarde,  me  advierte  que  el  trabajo 
Es  preciso  volver  á  continuar. 

Torno  á  casa  y  me  dice  :  anda  á  recreo. 
Tic-tac,  tic-tac. 

Y  después  que  en  la  noche,  como  ahora, 

De  papá  me  despido  y  de  mamá, 

También  dice  pausado,  anda  á  la  cama. 

Tic-tac,  tic-tac. 

El  sueño  vence  la  niña  poco  á  poco: 

Los  ojos  cierra;  ya  se  va  á  dormir. 

Y  dejando  su  frase  interrumpida 

Murmura :  tic  .  .  tac  ...t...i...c... 


FIY. 


VOCABULARIO. 


ART. 

A  Absorber.  Embeber. 

Absurdo.  Contrario  ú  opuesto  á  la  razón. 

Acabar.  Concluir.  Contrario ,  principiar. 

Acaecer.  Suceder. 

Acerca.  Sobre  la  cosa  de  que  se  habla. 

Acontecer.  Suceder. 

Acuerdo.  Resolución,  parecer,  dictamen,  conformidad. 
Achacar.  Imputar. 

Adefesio.  Traje  ridículo,  extravagante. 

Adelantar.  Avanzar.  Contrario,  retroceder. 

Advertir.  Echar  de  ver,  prevenir,  aconsejar. 

Agalla  .  Lugar  por  donde  respiran  los  peces . 

Agradecido.  Con  gratitud.  Contrario,  desagradecido. 

Águila  .  Ave  grande  de  rapiña . 

Ajeno.  Perteneciente  á  otro .  Contrario,  propio. 

Alado.  Que  tiene  alas. 

Alarde  .  Ostentación . 

Albor.  Luz  del  alba,  infancia. 

Alcancía.  Vasija  para  guardar  dinero. 

Alcalde.  Presidente  del  ayuntamiento. 

Alegre.  Con  alegría.  Opuesto,  triste. 

Algazara.  Vocería,  ruido  de  voces. 

Alharaca.  Demostración  ó  expresión  ruidosa  de  alguna  cosa. 
Alteza.  Elevación,  sublimidad,  excelencia;  título  de  príncipes . 
Alto.  Elevado.  Contrario,  bajo. 

Amplio.  Ancho,  extenso,  dilatado. 

Amputar.  Cortar  y  separar  del  cuerpo  un  brazo  ó  una  pierna. 
Animoso.  Con  ánimo.  Opuesto,  desanimado. 

Apacible.  Manso,  dulce,  agradable. 

Arado.  Implemento  que  sirve  para  arar  la  tierra. 

Aroma.  Flor  del  aromo,  fragancia,  perfume,  olor. 
Arroyuelo.  Pequeña  corriente  de  agua. 

Arte.  Virtud,  fuerza  ó  industria  para  hacer  alguna  cosa;  con¬ 
junto  de  reglas  para  hacer  bien  alguna  cosa. 
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ASI— CLI. 

Asir.  Tomar  ó  coger  con  la  mano  alguna  cosa. 

Asolar.  Destruir,  arruinar,  arrasar. 

Aspirar.  Atraer  el  aire  á  los  pulmones,  desear  con  ansia  algún 
empleo  ó  posición. 

Astro.  Cualquiera  de  los  cuerpos  ó  estrellas  que  pueblan  el 
firmamento,  el  sol,  la  luna,  la  tierra. 

Aurora.  Luz  sonrosada  que  precede  á  la  salida  del  sol. 

Autor.  El  que  inventa,  el  que  escribe  un  libro. 

Averiado.  Dañado,  maltratado. 

B  Baho.  Vapor  que  sale  de  las  cosas  calientes. 

Balandra.  Embarcación  plana. 

Ballena.  Animal  que  vive  en  el  mar  y  el  mayor  que  se  conoce. 
Bando  .  Ley  ó  mandato . 

Banquete.  Comida  á  que  concurren  muchos  convidados. 
Baqueta.  Vara  para  atacar  las  armas  de  fuego. 

Báscula.  Instrumento  que  sirve  para  pesar. 

Brillante.  Que  brilla.  Contrario,  mate. 

Brío.  Espíritu,  valor,  resolución,  garbo,  gentileza. 

Buitre.  Ave  muy  grande  de  rapiña. 

Bullir.  Hervir,  agitarse. 

Buque  .  Embarcación . 

C  Caer.  Desprenderse.  Contrario,  levantar. 

Cáliz.  Copa,  copa  de  consagrar;  en  las  flores,  cubierta  pri¬ 
mera  de  las  flores. 

Campamento.  Lugar  que  ocupan  tropas,  ó  alojamiento  tem¬ 
poral  de  animales  silvestres. 

Cargar.  Poner  ó  echar  peso.  Contrario,  descargar. 

Carro  .  V  ehículo . 

Casa.  Habitación,  morada.  Nido. 

Celaje.  Colores  y  formas  caprichosas  de  las  nubes. 

Cercado  .  Huerto  ó  prado  cerrado . 

Cerezo.  Árbol  que  da  la  cereza. 

Certificar.  Asegurar,  afirmar. 

Cesar.  General  y  emperador  romano . 

Ciencia.  Conocimiento  cierto  y  exacto  de  las  cosas. 

Científico.  Lo  que  pertenece  á la  ciencia. 

Cima.  La  parte  más  alta  de  las  montañas. 

Civilizado.  Acostumbrado  á  usos  de  gente  culta. 

Clemencia.  Virtud  que  modera  la  justicia. 

Clima.  Calor,  frío  y  humedad  que  caracterizan  una  región. 
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COL-EFE. 

Colocar.  Poner  en  debido  lugar. 

Collado  .  Pequeña  elvación  del  terreno . 

Comenzar.  Principiar.  Contrario ,  terminar. 

Completo.  Cabal,  perfecto. 

Concavidad.  Hueco. 

Constituir.  Formar,  componer. 

Construir.  Fabricar,  erigir,  edificar. 

Contemplar.  Examinar  con  atención. 

Continente.  Inmensa  porción  de  tierra  rodeada  de  mar;  que 
contiene;  aire  del  semblante;  que  practica  la  continencia. 
Convocatoria.  Llamamiento. 

Corcho.  Corteza  del  alcornoque  con  que  se  hacen  tapones. 
Culata.  Parte  posterior  del  fusil,  escopeta  ó  pistola. 

Cumbre.  Cima,  la  parte  más  elevada  de  una  cosa. 

Curso.  Dirección,  carrera,  tiempo  señalado,  ó  período  anual 
para  asistir  á  las  clases  en  las  universidades  y  escuelas 
D  Dedicar.  Consagrar,  destinar,  emplear,  aplicar. 
Delicado.  Fino,  atento,  suave,  tierno,  débil. 

Delicia  .  Placer  muy  intenso . 

Denominar.  Nombrar,  señalar,  distinguir. 

Derretir.  Liquidar. 

Desarrollar.  Deshacer  un  rollo,  adquirir  crecimiento  y  vigor. 
Descomposición.  Efecto  de  descomponer  ó  corromper. 
Desconsolado.  Sin  consuelo,  descorazonado,  afligido. 
Descuido.  Negligencia. 

Desembarazar.  Dejar  libre  y  expedito;  quitar  un  impedimento. 
Desierto.  Despoblado,  inhabitado,  región  arenosa  é  inculta. 
Designar.  Señalar,  formar  designio. 

Despachar.  Abreviar,  concluir,  resolver. 

Despavorido.  Lleno  de  pavor. 

Despensa.  Lugar  donde  se  guardan  los  comestibles. 

Detalle.  Pormenor,  relación. 

Determinar.  Señalar,  fijar. 

Día  polar.  .  El  tiempo  que  en  las  regiones  polares  se  ve  la  luz 
del  sol  sin  interrupción,  que  son  unos  cuatro  meses. 
Diámetro.  Recta  que  divide  el  círculo  en  dos  partes  iguales. 
Dilatar.  Extender,  alargar,  ocupar  más  tiempo  del  necesario. 
Dintel.  Parte  alta  de  puertas  y  ventanas. 

Disposición .  Aptitud  para  una  cosa,  estado  de  una  cosa. 

E  Efecto.  Fin  á  que  se  hace  una  cosa,  poner  en  obra,  ar¬ 
ticulo  de  comercio. 
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EJE— FIK. 

Ejecutar.  Poner  por  obra  una  cosa,  ajusticiar. 

Elevado.  Alzado,  levantado. 

Embadurnar.  Untar,  embarrar. 

Embebecer.  Entretener,  divertir,  embelesar. 

Empezar.  Comenzar.  Opuesto,  terminar. 

Empresario.  El  que  tiene  á  su  cargo  una  empresa  como  circo, 
teatro  ú  otras  cosas  de  ese  género. 

Encina.  Árbol  ramoso  que  da  las  bellotas. 

Encontrado.  Hallado. 

Engullir.  Tragar  sin  mascar. 

Ensalzar.  Engrandecer,  alabar,  elogiar. 

En  seguida.  Al  momento. 

Errar.  Hacer  las  cosas  diferente  á  lo  que  deben  ser. 
Escrupuloso.  Exacto,  cuidadoso  en  el  desempeño  de  una  cosa. 
Esfera.  Cuerpo  redondo  por  todos  lados. 

Esqueleto.  Armazón  del  cuerpo  del  animal  quitada  la  carne. 
Esquimal.  Hombre  de  color  amarillo  que  vive  en  las  tierras 
heladas  de  la  América  del  Norte. 

Estampilla.  Molde  para  firmar;  sello  usado  en  las  cartas. 
Estío.  Estación  del  año,  verano. 

Estofado  .  Guisado  de  carne  con  vino  aguado . 

Estuche.  Caja  para  guardar  con  orden  una  ó  más  cosas. 
Evaporar.  Convertir  un  líquido  en  gas;  quitar  el  agua  á  una 
cosa  para  convertirla  en  sólida. 

Exclusivamente.  Con  exclusión,  fuera  de. 

Exhibir.  Presentar,  manifestar,  enseñar. 

Expresivo.  Viveza.  Que  hace  entender  lo  que  dice  ó  explica. 
Extraer.  Sacar,  separar  una  ó  más  partes  de  las  que  se  com¬ 
pone  un  cuerpo . 

Extraordinario  .  Fuera  del  orden  natural . 

Extremo.  El  principio  ó  el  fin  de  las  cosas;  extenso,  excesivo. 
F  Factor.  Que  hace  una  cosa;  cada  una  de  las  cantidades 
que  se  multiplican . 

Factura.  Cuenta  detallada  de  una  cosa  que  se  compra. 
Faja.  Cinta,  insignia  ó  distinción  de  los  generales. 

Faz.  Rostro,  cara. 

Fibra.  Hilos  que  forman  las  hojas  y  los  troncos  de  algunas 
plantas . 

Fino.  Liso,  suave.  Contrario,  basto. 

Firmamento.  Bóveda  celeste. 
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FLO— MET. 

Floresta.  Sitio  poblado  de  árboles  y  flores. 

Foca.  Animal  anfibio  parecido  á  los  peces,  vive  en  el  mar. 
Frase.  Palabras  ó  palabra  que  forman  sentido  completo . 
Frecuencia.  Repetición  de  un  suceso,  amenudo. 

Futuro.  Lo  que  está  por  venir. 

G  Gañán.  Trabajador  del  campo  que  sirve  á  jornal. 
Gentileza.  Garbo,  gallardía,  buen  aire  y  disposición  de  cuerpo. 
Gratis.  De  gracia,  de  balde. 

Grave.  Serio,  que  causa  respeto  y  veneración,  difícil. 

Grueso.  Abultado.  Contrario,  delgado. 

Guisa.  Modo,  manera,  á  semejanza  de. 

H  Harapiento.  Andrajoso,  roto,  lleno  de  harapos. 

Hazaña.  Hecho  heroico . 

Hielo.  Agua  que  se  convierte  en  cuerpo  sólido  por  el  frió. 
Himno.  Composición  poética  ó  musical  en  alabanza  de  Dios,  de 
una  persona  ó  cosa,  ó  en  celebración  de  una  victoria. 
Historia.  Narración  de  los  acontecimientos  pasados. 
Homenaje.  Juramento  de  fidelidad,  sumisión,  respeto. 

I  Iluminar  .  Alumbrar ,  dar  luz ,  bañar  de  resplandor ,  colorear . 
Imaginario.  Cosas  que  solo  existen  en  la  imaginación. 
Improvisado.  Hecho  de  pronto  sin  preparación. 

Inculto.  Que  no  tiene  cultivo  ó  labor,  de  poca  instrucción. 
Infortunado.  Desdichado.  Contrario,  afortunado. 

Indígena.  Originario  de  un  país. 

Imprudencia.  Falta  de  cordura.  Contrario,  prudencia. 
Insectívoro.  De  insecto,  que  vive  de  insectos. 

Inválido  .  Falto  de  fuerza  ó  vigor . 

J  Jeroglífico.  Escritura  por  figuras  y  símbolos .  Vulgarmente 
escritura  incomprensible . 

L  Largo.  Muy  extendido  en  línea .  Contrario,  corto. 

Lejos.  Distante.  Contrario,  cerca. 

Litógrafo.  El  que  graba  en  piedra  é  imprime  con  ella. 

Lobo.  Animal  silvestre  parecido  al  perro,  vive  de  carne. 

Luz.  Que  ilumina,  aclara.  Contrario,  obscuridad. 

Lleno.  Ocupado,  henchido.  Contrario,  vacío. 

M  Mandíbula.  Huesos  de  la  cara  donde  están  encajados  los 
dientes,  quijada. 

Marchitar.  Ajar,  deslucir,  quitar  la  frescura  á  las  hierbas. 
Mastuerzo.  Torpe,  necio,  majadero;  planta  de  aquel  nombre . 
Metro.  Medida  de  longitud,  fundamento  del  Sistema  Métrico. 


—  127  — 


MIE— REP. 

Miedo.  Recelo,  aprensión.  Opuesto,  valor. 

Molino.  Casa  donde  hay  máquinas  para  moler. 

Municipio  .  Conjunto  de  vecinos  de  una  población  representados 
por  un  ayuntamiento . 

Murciélago.  Animal  parecido  al  ratón,  pero  que  vuela. 
Murmurio.  Acción  de  murmurar;  ruido  suave  y  agradable 
producido  por  el  agua  ó  el  viento. 

Musgo.  Planta  que  crece  sobre  la  tierra  húmeda  y  las  rocas. 
N  Nieve.  Agua  helada  que  cae  á  la  tierra  en  forma  de  copos. 
Noche  polar.  Tiempo  en  que  no  se  ve  el  sol  en  los  círculos 
polares,  dura  entre  tres  y  cuatro  meses. 

Norte.  Punto  cardinal  de  la  tierra  en  la  región  ártica,  á  la 
izquierda  de  donde  sale  el  sol . 

O  Obstante.  Obstar,  sinembargo ,  sin  que  perjudique . 
Occidente  .  Punto  cardinal  de  la  tierra  por  donde  se  pone  el  sol . 
Omnipotencia.  Poder  sobre  todo,  poder  de  Dios. 

Oportuno.  Á  tiempo.  Contrario,  inoportuno. 

Opulento.  Rico,  abundante  de  bienes  y  haciendas. 

Oriente  .  Punto  cardinal  de  la  tierra  por  donde  sale  el  sol . 
Orilla.  Borde,  extremo. 

Ostentar.  Mostrar,  hacer  patente  una  cosa. 

P  Pantera.  Animal  feroz  que  vive  de  carne. 

Paraíso.  Lugar  donde  vivieron  Adán  y  Eva,  lugar  ameno. 
Perfume  .  Cualquier  olor  bueno  ó  muy  agradable . 

Perito.  Práctico,  experimentado  en  alguna  cosa. 

Pétalos.  Cada  hoja  que  forma  la  flor. 

Pina.  Fruto  del  árbol  del  pino.  Fruta  del  anana. 

Polen.  Polvillo  contenido  en  las  flores  y  que  fecundiza. 
Precipitadamente.  Con  arrebato.  Contrario,  pausadamente . 
Primor.  Artificio,  hermosura,  excelencia  de  una  obra. 
Privilegiar.  Exceptuar  y  librar  de  un  gravamen.  Dar  y 
conceder  lo  que  otros  no  gozan. 

Profesor.  Maestro.  Que  ejerce  ciencia  ó  arte. 

R  Ranchero.  La  persona  que  guisa  el  rancho.  La  persona 
que  vive  en  ranchos  ó  que  los  posee . 

Región  .  Porción  especial  de  un  territorio . 

Reja  del  arado.  Hierro  con  que  el  arado  abre  la  tierra. 
Relevante.  Sobresaliente,  excelente. 

Repercutir.  Reverberar,  rechazar,  volver  después  del  choque. 
Repugnante.  Causa  tedio,  desagrado.  Contrario,  agradable. 
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REU-ZUM. 

Reunir.  Juntar. 

S  Sazón.  Madurez  de  los  frutos ,  oportunidad ,  ocasión. 

Sello.  Instrumento  de  marear;  pedazo  de  papel  estampado  que 
se  pega  en  las  cartas  y  otros  documentos.  Estampilla. 
Sera.  Espuerta  para  acarrear  cosas. 

Serie.  Continuación  ordenada  de  cosas. 

Sima.  Hueco  muy  profundo  en  la  tierra. 

Sin  Dificultad.  Con  facilidad. 

Soberbia.  Cólera,  ira.  Opuesto ,  humildad. 

Sobrescrito  .  Lo  que  se  escribe  en  un  sobre . 

Socarrón.  Astuto,  farsante,  bellaco,  disimulado. 

Solidez.  Dureza,  durabilidad,  volumen. - 

Soto.  Sitio  poblado  de  árboles  y  maleza  y  destinado  á  la  caza. 
Sur.  Punto  cardinal  de  la  tierra,  á  la  derecha  de  donde  sale 
el  sol . 

Superficie  .  Extensión  que  solo  tiene  largo  y  ancho . 
Temperatura.  Grado  de  mayor  ó  menor  calor  de  la  atmósfera 
ó  de  los  cuerpos . 

Transformar.  Dar  á  las  cosas  otra  forma  de  la  que  tenían. 
Trasportar.  Llevar  una  cosa  de  un  paraje  á  otro. 

Trepar.  Subir  á  una  sitio  difícil  valiéndose  de  pies  y  manos. 
Trineo.  Vehículo  sin  ruedas  para  viajar  por  el  hielo. 

Trino.  Sucesión  alternada  de  notas,  canto  de  las  aves  canoras. 
Triturar.  Moler,  desmenuzar. 

Trofeo.  Despojo  obtenido  en  la  guerra. 

Trópicos.  Círculos  menores  á  cada  lado  del  Ecuador. 

Valija.  Bolsa  de  cuero  donde  llevan  las  cartas. 

Vaqueta.  Cuero  del  buey,  el  toro  y  la  vaca  después  de  curtido. 
Varar.  Meter  una  embarcación  en  el  fango,  en  la  arena  ó  en 
rocas.  Cuando  un  pez  no  tiene  agua  suficiente  para  nadar. 
Vasto.  Dilatado,  extendido,  muy  grande. 

Vehículo.  Carruaje  ó  artificio  para  trasportar  personas  ó  cosas. 
Velocidad.  Ligereza  ó  prontitud  del  movimiento. 

Vello.  Pelo  corto  y  suave,  pelusilla. 

Z  Zagalejo.  Pastor  mozo,  el  que  ayuda  al  mayoral. 

Zapote.  Árbol  de  países  calurosos,  nombre  de  la  fruta. 

Zona.  Extensión  de  terreno  en  forma  de  banda  ó  franja. 
Zumbido.  Ruido  que  hacen  los  insectos  volando. 
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